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Las Fuerzas Ar¡nadas vienen deserpeñando un papel de primer p13no en Ia vida polftica latinoamericana, prlnclpalmente en 1á fase - aIbrerta por Ia r guera imperlarlsta, La que dlo inlc1o ar turbulentoproceso de modernizacl6n burguesa del continente. Este papel de protagonlsta se manifestó de dos maneras dlferentes. por una parte, -bajE
Ia forma de golpes "de derecha" y eI establecinlento de tlránicas dic
taduras nilitares, apoyadas por e1 lmperlalismo y las clases domlnanl
tes autóctonas tradiclonales. Por otra parte, impulsando a movlmien-
tos y gobiernos "progreslstas', ya sea dlrectamentermedlante la asun-
ci6n aI poder de un sector de las FF.AA. en eI no¡üre de éstasr yá
sea Indirectamente, apoyando a gobiernos civites reformistas que no a-
surnirán el carácter de ¡novimientos proplamente ¡nIlltares (como es eI
caso de la rnayor parte de 1os ñpopulismos': varguismo, peronismo...).

Esta dicotomía entre sectores por su aparición demasiado tardfa,cuan
"progresistas" y "conservadores" no es do ya dominaba en el mundo ei capita:
más que el ref'lejo de la dicotomía e- lismo en su forma última, el imperia-
xistente en el seno mismo de las cla- lismo) hizo que éstas nunca hayan lo-
ses dom'inantes, creada, s-obre_todo,por grado constituirse en un verdaáero par
la aparición, al Iado delasclases tra tido, un|tario y disc1plinado, que icT
dicionales, de una joven burguesía ur: tuara cooo fuenaa hlsiór.ica capáz de
bana' que transmite la necesid_ad impos Ilevar a ca-bo la revolución bürguesa,
tergable de modernización política, s? o más bien de conpietarla.
conómica y social duramente puesta al
desnudo por la cris'is general. sin em- Si bien han avanzado algunos pa
bargo, la debilidad congénita de estas sos en la modern.ización del Esiado ,fuerzas burguesas jóvenes (explicada (eigue en p.2)

La prqparac¡ón 
_ revolucionaria'exiqe 

el boicot de las
elecciónes y del parlamento

La democratizaci6n de 1os regfmenes latinoamricanos pone al ordende'l dfa
la cuesti6n de la actitud comunista ante las elecciones y la'part.icipación en
las Asambleas Par'lamentarias. l{o es superfluo, pues, volier a trazar sucesivas
posiciones defendidas por el movimiento revolucionario marxista ante esta cues-
ti6n decisiva, las cuales han sido determinadas en funciún de los mismos princi-
pi os y objeti vos programáti cos .

-Echando-por tierra la mentira por ningttt cambio de personasr de ins-liberal según 1a cual la democracia ha titucio-nes o de partidos en lá rep0bll
rla.del Estado burgués un órgano poF ca democrática bürguesa,, (Lenin, ' fT
encima de las clases, un Estado de to- Estado y la re,xlwí6n).
do el pueblo, destinado a armonizar im
parcialmente 1os antagonismos sociale§, Precisamente por ser el .instru-
el marxismo afirma que la democracia rnento armado de la dominaci6n de la
más perfeccionada y pura no disminuye burguesla - es decir, de su violencia
para nada el carácter de aietadwa bw concentrada y centralizada - indepen-
gueaa del Estado capitalista. ttás aOnl dientemente de 'la forma polltica que
que "1a república democrática es la ésta revista, es imposible utilizar el
mejor forma polftica posible de1 capi- Estado capitalista, inc'luso en su for-
tal ismo" ; en e11are) Capital "asienta ma democrática, contra 1os .intereses
su poder tan sólidamente, tan segura- de la clase dominante, El estado bur-
mente, que no puede ser resquebrajado (aigae en p,g)
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EN BRASIL

Los pelegos ya

tienen su partido

Una condici.ón básica Ce la
democracia moderna es Ia existen
cia de un oportunismo obrero ca=
paz de eje=cer un control eficaz
sobre Ias masas trabfjadorasrgue
les lmpida colocarse en el terre
no de la Lucha clasista desviánl
dolas hacia eI terreno deL cola-
boracionismo democrático. En los
pafses gue son }a cuna de1 capi-
tallsmo y de1 movimiento obrero
(1os pafses europeos), e1 oportu
nismo ha empezado a surglr hace
un siglo, como producto de 1a co
rrupción de las capas superioreE
de la clase obrera por las miga-
jas proporcionadas por eI monopo
lio lndustrial y, luego, el sa:
queo imperialista del mundo.Cons
tituyéndose en dgenteo de La bui
gueeía en eL eeno aet nouinientd
obteto, esta rraristocracia obre-
ra' ha sometido a los partidos y
slndi.catos obreros a los intere-
ses generales de az Estado bur-
gués imperiallsta. El priner e-
jemplo hist6rico de esta degene-
raci6n del movlmiento obrero de
clase ha sldo proporcionado por
el reformlsmo "laborista' inglés
que donlnó a las Trade Unions y
al Labour Party ¡ en e1 contlnen
te europeo, fue seguido por ef
reformls¡no socialdem6crata, aI
gue, tras La victoria de la con-
trarrevoluci6n stalinista hacla
medlado¡ de los años 20, se uni€
ron los partidos ex-comunlstas.-

Ahola bien, el gran proble-
ma con el que hoy se enfrenta Ia
burguesfa en A.L., al verse em¡ru
jada a democratlzar su forma de
domlnación es, precisamente, la

(eigue en p.14)
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(»iene de p, 7)
de las relaciones sociales, además de
haber echado las bases de una indus-
tnia racional, estos movimientos refcr
mistas burgr./eses nunca han ido muy le:jos, ante todo por haberse quedado, a1
fin y a1 cabo, en el marco deunatrans
fo¡rnación "desde arriba" de la socie:
dad pi)?' temor a que 1a movili¿ación
consecuente de las m¿sas trabajadoras.
rÍ¡iet r'¡ct*r de una soluci6n radical
de l.: i:¡-¿nsformacién burguesa, produje
ra ur inrerdio social que no hubieráñ
p0,lr:lc c0n:ro)ar. Fg¡6, .incluso la vía
refi:¡'fti sta "desde arr.iba,' exige e1 em-
¡llec oe este factor esencial ¿e toda
lransformarión historica : l.a fuerza,

:i ap,:yo de ciertos sectores de
la-c :r AA. y Ia nov.i I i¿ación de las masar rdirrjolr)ris tl^ds 9us vagas pr9¡gl
:as ,j* r¿fOrmas sociajeS no bastaban pa
i.a ci.'i5r.;tuir esta fuerza indispensa;
ble fira plegar a las clases trabicio-",ale: r¿'Lra-lnlentg reacias a estas re-f0¡tl¿., ya ilue: aunque preservasen lo
8sÉn,.,."! de sus privilegios, supoñían
r¿;,,n r,,r .'¿:oio_., eil éstos. por una par_
te, ,,r¡ clase: trad.ic.ionales conserva-
rrdr'i i.tr !eso det.ermi nante en el Estado
:/ en i¿s i:F.AA., cu,ya utidad los refortistas siempre han respetado como uñpr:r:§i,.:g intOcable; por Otra, ai man-
l*n;.,¡" , I mc.!,imi ento de I as masas traba
.ladci'i,l .j¿t:ir.. j€ t,<t legai.üad., 1e quT
t-ab¿1, 1.i¡do su potencial, que s6io püe:
,-ie dc..,;rrri',)l larse en un terreno subuer-
g-lu.;. ,1s-i " ,: i i ) egar el momento de.l en
lreni.¡r' !erilú inev'lr¡ble con las clase§
lrad-i:;cnales, Ios ref*nnistas term.ina
b;n;e¡julai-i:rente venc.i dos por eilas; feSr¿\ i. qLre ¡ara reSOlver e j d-i'l emaht:.'r; ...¡. r,o vücilarran en recurrir alc ¡'r.r4:; t-rajo ia forma de los triste-
¡nertte r'í¡. ebrÉa g0l !1e* g"rrÍ i aS. Una f uer
?3 qle ,'-d í¿ )rilia l¡enLt ¡o tanto sr:brE
I os r r!,:len tes refcrmi s r-as burgueses ,clriro 'rlntr'á las masas trabajadoras, i-
r'r8f'Tle:;90r ¡abe!- sidt atada§ al carro
rle i.: .;rl','-.,1 rnititur:onal,

Ati,r.,.t..i,ri, -,(;i.1r-ü e'i ¡eión de,,. iie .-:,8 uta sociedad ya arrastrada en
la:r i.,"¡r:ulencias dei mercadc mundial y
de ios primeros pasos de 1a industr.ia-
li¿oción. ei toporte social de Ios ool
pes "de derecha" ha estado coñstituídd
no soic oor los intereses del caoitalrrperialista. sino tamOién de una bur-
guesí* agroexportadora y nereantil 1i-
gada ¿l comercio, a la banca y a la in
dustrl¿ que siempre ha vivido en totaT
lsmosrs con e1 imperralismo y que, si
bierr ri 1o fue desrie el inicio, ráp.i da
illente'.e- fue transformado en la típicE
hurguesía capii.al.ista moderna, repre-
sentaneo, entonces, fuerzas e intere-
5e5 bL:r;ueses, aunque entrelazados con
formas iociales arcaicas. Los goipes
",le derecha", ent0nces, a'l situaÉse co
m0 gare!'rtes de¡ statu-quo po1ítico y
soci.ll, tamhi6rl rjebían hacerse los rel
pree¿niantes e instrumentos oficjalesde ias tendencias contradictoriai áá
es¡ §ccledad en plena mutaci6n y, po!"
tantc, ,:ono Ia resullante de estas ten
denr:ias contradictor.ias era siempre ll
marcha hecia adelante de las transfor-
macioncg y modernizaciones burguesas,
debían consol idar -v continuar lás re:
formas ya iniciadas por 1os gobiernos
progresistas, aunque bajo una forma di
ferente de 1a preconjzada por el refoF

dera revolución social. Los revolucio_
narios llamamos a la clase obrera a iu
char, a la cabeza de los explotados de
la-ciudad y del campo, tantó contra ,los

mt Ircos y burgueses ,,de derecha,' como
contra los "de izquierda,,, y denuncia-
mos csno contrarrevolucionarios a los
gue ven en éstos ú'ltimos a un posibte
al iado.

Pero, ¿acaso debemos deducir deello que los revolucionarios deben voi
ver las espaldas a las FF.AA. y conde:
nar todo trabajo en su dirección a fin
de conquistar al menos a una parte dela f\urza e¡¡ad.a de éstos? lpbr iupuesto que nol Pero hayquecomprender clá-
la.ffnte en.qué sentido y dentro d" qrrZLlnites este trabajo y esta conquiita
representan! efect.ivamente, un proble_
má que, en determinadas circunstancias,
éS crucial.

"Lae FF.AA. ptopotcionot, en qe
neral, una imagen de la sociedad de lE
que están al servicio" - escr.ibe Trots
ky en 1a Hietoria de La retsoluaiin tuZ
ea - "y ae coacterí?ñt pot expresar
relaciones sociales en fórma condensa-
da, llevando al extremo los rasgos ne-
gativos de éstas". Es bajo este dobLe
enfoque, dialécticamente contradicto-
rio, que el marxismo considera a las
FF.AA., denunciando su funcí1n hiet1ri
ca que sólo puede ser une .. la de serl
vir a las clases dom'inantes, y recono-
ciendo su eonpoeiai1n aocial, en la
que se refiejan y expresan, precisamen
te en "forma condensada,,, los antago:
nismos inseparables de \a sosiedad de
clase de la que funcionan como baluar-
te. Bloqte único, jerárquicancnte orga
nizado para la defensa del orden coni:
t'ituido y, por tanto, con la boca de'los fusiIes apuntada contra Ias masas
proletarias y semiproletarias, las FF.
AA., según el marxismo, deben ser d.ea-
pedaznáqe, despedazándose sus componen
tes sociales. En otras palabras, debeñ
ser deettwi¿oe los Iazos, funcionalmen
te conservadores, que mantienen unido§
a sus cornponentes por medio del terro
rismo de 1a jerarquía militar, y que
hacen de su ccrnponente proletario el
partícipe de la represión de su orooia
clase. Sí hay, entonces, una línáa'de
fractura en las FF.M. : la que pasa
entre su óaae proletaria y semiproleta
ria y 1a oficialidad globalmentL aT
servicio de la defensa del capital.

Así, el trabajo de los revo¡u-
cionarios no está orientado hacia las
FF.AA, en general, sino, por el contrario, hacia los proletarioi y semipro'lE
tarios que son ob¡igados a vest.ir eT
uniforme de soldado y que, en Ia alter
nancia de las situaciones sociaies, ad
túan o pueden actuar sucesivamente o;i
cont?a sus herflanos de clase de civil,
ord contr, la máquina lanzada contra
aquél los.

La entidad "FF.AA." es una te-
rrible realidad desde el punto de vls-
ta burgués y una dbst"acci6n fatal des
de el punto de vista antiburgirés. Eñ
es_casa medida en París en 1871, en al-
tísimo gra_do en petrogrado-én-igii,iia
abstracci6n y esa realidüd se hundie-
ron. No hubo Comuna ni, con mayor ra-
z6n, 0ctubre que haya visto a 

-las 
FF.

[a destrucción de las Ft AA.,
mismo, pues impulsaban brutalmente a
una concentracidn del capital (y de latierra) bajo Ia égida dei capiiál imoerial ista. _Esto significa, por supuestó',
una presión sobre el pequeño y midiano-
capital nacional (quee1 reformis¡no ore
tendia resguardar), ia liquidación ieF
minante de la industria y del conrerció-
pequeños y medios que coástituía ia-Uá
se de la tan alabada burguesía naciolnal, que paga, así, el piecio de supropia impotencia. pero significa. so-
bre todo, una agravac.ión iñaudita de'la explotación y'l a miseria de Ias ma-
sas trabajadoras de la ciudad y del
campo. Claro que esto, de ninguná manera, es el indicio de una regrásión solcial, sino un efecto necesaiio de la
aeu¡rwlaeión cq¿taliota bajo la única
torma que resultó posible históricamen
te dada 'i a impotencia de I a democrac.iE
burguesa y que, precisamente está re-
presentada por 1as clases tradiciona-'les y e1 imperial ivrio.

- Es fáci1 comprender que las FF.
AA. sean el instrumento típico de estavía : sólo éstas son capaces del qrado
de centralización y disciplina (a- las
que tuvo que so{neter incluso a secto-
res de las mismas clases tradiciona-
1es) que supone el avance de la socie-
dad por este calvario.

El chogue entre ,,proqresismo" 
v

"conservadurismo,' IIevó á qúe se acre--
ditara la _tesis de que éste había crea
do una "línea de fractura,' en el senó-
de las FF-AA. y que sería indispensa-
ble para las clases trabajadoras, bus-
car el apoyo del primer sector contra
el.segundo, o sea, que habrr'a que con-quistar para ia "causa democrática,, a
generales, coroneles y otros galonea-
d0s cata l ogados corno ,,progresi stas,,.
{.uan desastrosa y trágica para las ma-
sas trabajadoras ha sido esta',estrategia", 1o prueban los desenlaces sanlgrientos de todas las,,experiencias,, de
mocráticas del género, sobre todo eñ
1a segunda posguerra, con el ciclo trá
gico que va del apoyo al régimen deT
coronel Arbenz a Ia "vía chilena al so
cialismo", basada en el apoyo de la oI
ficial idad 'legal ista. Pero, como si
el io no bastara, ise sigue l lamando a
las masas trabajadoras a esta misma es
trateg i a !

Aunqu.e 1as FF.M. ref'lejen en
sus jerarquías las tendencias y d.ivi-
siones que atraviesan a las clases do-
minantes a prop6sito del rwnbo a impri
mir para completar las transformaciol
nes burguesas,_ éstas forman un bloque
único y monolítico contra el proleia-
riado y las masas explotadas de la ciu
dad y de1 campo. Y si bien los revolul
c'ionarios deben seguir atentanrente las
contiendas y tensiones que puedan sur-gir en el seno de éstas, ya que su de-
senlace influirá necesariamente de ma-
nera distinta sobre el movimiento so-
cial, según sea adoptada Ia soluci6n
de "derecha" o de "izquierda,,, ellos de
ben, sin embargo, educar a¡ proletar.il
do en la idea de que no hay ninguna,,lT
nea de fractura" entre oficiales ',pror
gresistas" y "conservadores" en lo que
concierne a su posición para con 'las
masas trabajadoras : ambos comulgan en
el mismo ideal de defensa del ordincon
tna la mas mínima amenaza de una verdá
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pr¡mer paso de la reuolución
$. (.on generales, almirantes, coroneres a su frente) ,'hacer'la revoluci6n+;
pero sí vieron a soldados y marineros
sublevarse contra las jeraiquíis''óii_
ciales-del ejército y áe la'r..in.lár"
tm¿1?-La orgoñzaci5n dc éetoa y oasañse det lado del anti-Estado buráubs V
de sus FF.AA., o sea, ¿ei-iaáo "ii- lictase revolucionaria, invirtiendo, asr-,la dirección de los fusiles y cañónes,'
acompañados también ¿e atórnás-- ñijójoe ra ctase dooinante, de algunos oii_clales, noíetn¡oe desertores-de su c.lase, preciosos, precisamente po.qrá
t"&|sfugag.

Exactamente como el pueblo, decuya cmposíción social hetérog6náa sonel espeJo, Lae FF.AA. aorT urra cdtedo-rzc ( i?efo- una categoría amadal) -det

aeenaZ ideoldgico butguáe. plañtaban
''arbotes de-la libertad,, en lg4g en parrs, garantizaban la denocracia de loTGoutart, los Cámpora a cii.,-y- -ñaiiJ

la vía al soc.ialismo de un Allende nohace.mucho..Eran la consagración de i'i"?raternidad',, de la un.ióñ entre lasciases, de la concoraia nacionai, ii-gredientes indispensables de una'revó-ructon (0 suolenento de revoiución)
ou"gaeaa, J¡ .por eso mismo, un engañótatal, preludio del junio mald.ito - de
J919, ¿. abrit de 1964, septiembre ;;
1973, marzo de. 1976... Los qr. .ritiriron este 919año o se han dejado 

-..".i
Erar por él, prepararon, conscientemeñte 0 n0,. aquellas tremendas derrotas,y
vuelven.hoy a ser los mercaderes áÉaquel mismo engaño.

- Contra toda esta gentuza, .los
revoluclonarios deben plinteár-'claril
mente-que el proletariádo debe iuif,i"para deetzair a las FF.AA., no -;;;;
Duscar en ellas el apoyo imposib.le. Sudestrucción-es e1 pu)to d.e pa.t¿da'ne_
ceaar¿c de la revoluci6n prbletaria,y,
para llevarla a cabo, hay que greoarar
se y preparar a los proletarioi 'A""ü

yc, p9f9 despedazar la falsa unidad en
:fg Trticos 

,progresistas,' y masas tiioaJaooras y construir sobre las ruinaide L?s FF.AA. la ún.ica urtáaá-óue--"ñ¡'evoluci6n necesita para vencer todareslsEencia : La unidaC ent"e proleta_
yios d1 ctoit y proletoios a"'iii|á]-
me contra e.L frente butgués atz_ínihena
d.o en au ciudad.ela, eL EetoLo de elasi.

Si esta unidad es crucial parala victoria de la'lucha revoiucionirii
]]l3j: r, necesidad está ptanteada, ¡-slmtsmo, pot La nisna Lueha irneitíata
{por.eJempl0r el democratísimo Perú denoy dra), a fin de no dejar a la reort
sr0n_ Durguesa Ias manos I ibres para iañzar-'la tropa contra ,los trauj¡i¿oiái
en lucha por 1a defensa ¿e sui--ioñ¿i_
ciones de vida y de trabajo. ú"q.lori..
:Tp!:lf desde ya et arduo trabujo"-Oá'
::l::,:y,i.qsta un.idad, trabajo que
nunca ha sido rea'lizado consecuenternnte en Latinoamérica.

Pasad0 y presente de la doctrina Carter
EL capítalieno amevícano neceeit| náa de d.oe Lo -y poco de nateria grie Le baet6 paz,a fornuratsisLos de e¡ieteneia ¡si_ta-L g- 

"iZip""-." eapanai|n í- ¿¿fáái;,-i";;;;"i;;u rorbr"" d.e suee,siuos presidenpa"a enee??a? en su red de ptoducci7n -y d.e ';";Lí; l"r, ,no s_et,ie_ d,e eóetelea -id.eológieos, ponpoeanei1m te""ito"io eaei tan granze cono tod,á. i*r;;'l;i íZ b.*¿";e"á- aáí*i)re, -eletelee de íroporeioneielulda La Rwia "rrop"oi -s porá náoZ, a" i"l'"- ;;á íZr¿itúÁ-iá.nJi"á. í,o"-." .d". ,,asua bendila, ateohot,#"'.Zl1u"Xi'1:: ioÍ"r",22"12" "i\ZXll:*ii'í" 
" 

il:f:l í::!;Ziz:lá'"í."ZZ.Zrl,X. ri t --";.-- ;;- "eáer¿btaoL
eu Ley aL conjwtto det planeia-, p""á, en conbio,aó

Dl.chas doctrinas jalonaron
e1 ascenso continuo de úna burlguesfa rechoncha, habituada a razonar más en térmlnos de negofclos-oue de ideas, pragmátlcañás
que filosóflca, pefo gue de to-oos modos no lgnoraba eL atractlvo crue ejercen estas comblnaclolnes blen doslflcadas de realis¡noy.de-ideallsmo, de usura y de caridad crlstlana, de robo i ..16
armada y de fllantropfa, de mlserla.presente y de suáfios dc proEperldad futura.

Ilay en el1as, un rigorlamo
LLeno de devoci6n que s6Ió puederemltlr a 1os prolétarios ai vfnculo establecldo por Marx entrE
:apltallsmo y protestantlstrio, reL1g16n oue fue la campeona 'def
aumento máxlmo de los- dfas de tra
!"jo y de la dlsmlnuci6n dt i;Eferlados, de la glorfflcaci,On ááitrabajo de Ia mayorfa a favor de1oclo de la mlnorfa.

- La constante de todas esta§doctrlnas siempre ha sldo fa -áá
presentar doa caraa, del mlamo
modo gue la estatua de ,Jano a;la antlgüedad t La paz que CsiianuncÍaba preludlabl la duerra vLa Libettad declarada éacondfila ccclavltud.

En 1823, Monroe anuncl6 la
doctrlna gue l1eva su norütre vgue prohlbfa la lntervenclón dá

¡
n

¡

toda potencla europea en Los Es-tados lndependfentés de ¡¡nérfca".con eL objetíuo de oprínirlos od,e eont?olar de aigún nodo au des
!i\",,1:. Ef" l"- iustiflcació;' ;;;adel.antado de1 monopolio gue iosEE.UU. se reservabaá priméro enel tereno del exterminlo de losblsontes y de los indios v fu""áen el. de ttla opnesi6, o "i "oi_t?ozt' de los Estados hermanos de
_1F:: ere.icas ¡ era eI preluaionl'stlco de un siglo gue conoce-rta au apogeo bajo la bandera degarrote (,big etiek") t doctrinápresldenclal de Theodore Roose_velt.

- _En 1917, tfoodrow W1]son orocrarÉ urDi et orbi su doctrinE
:-e-_c!I+dad,de justlel. y-á; -;;;:sus catorce puntos sanliflcáron
como un maná celeste, Ios mitlo-nes acumulados a través de la especulaci6n sobre la guerra 

"i:tranj-era y tanblén Iós gue io"EE.UU. se prooonfan sacar de supropla part1c1pacl6n en 1a oue_rra y, sobre todo, de su pnápiapaz, tenlendo como materla'prima
:l_SI!o: casos., la sangre i, ernanbre de los hombres

En los años treinta, losdlecursos fa¡niliares ae franffin
D. Roosevelt reemplazaron 1os curscs doctorales, para regoclJo dELos lntelectuales ae 1zi¡uleida ydel oportunlsno obrero. -Se tratá

ba de aceltar ]os engranajes dc
una reDetlción a gran escála dc1a experiencla wiisoniana, es decir, la guerra encarada como efnegoclo por excelencia, negocio
de los negoclos.

_ En 1947, una vez gue eL ho_locausto habfa sido coñsumado,letoc6 a Harry Trurnan el turno 'aá
adoctrlnar aI mundo : se trataba
7e "naneiar eL d6lar d.e nanera did.eat?uí?, zona trda zona, La in_
flueneia ?usa,t. para rodáar eatabaja tarea de una aureola al-trufsta, se mov111z6 clelo y tlcrra,-la-santa Blblla y la Dáclalración de los derecho3 aef -¡¡á¡¡-
bre, la moral evangéIlca y 

"f-frumanitarÍsmo democrátlco. óue ;6
:: los. objete gue no hayamos vuelco a abrlr e1 templo dé Jano lnfmediatamente despüés , 

"p"ni"-ii.bfan transcurrldó cuatro' i¡ái
cuando eI cañ6n volvfa a tonar
]a pglabra y, nuevamente, abrfa¿a vla a una cadena práctlcanen-te lnlnterrunpida ae'fnteivánéfo
nes mlIltares, llmltadas o exteñalldas, dlrectas o lndlrectas, cñAsla o en Afrlca, en uedlo OilcnEe o en Amérlca Latlna mlentr¡ique, ya sea a través del planI'tarshall o del plan wal1ace, ¡p¡recfa en escena t,un nue»o pe¡coZnaje, e.L oficíal de jueilczá a;-ternaeional,, cuyoB póderesr D!!tcltarno8 a nosotros tnlsmos, '""r

(ei7te en P,12)
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Desde el fin de la segunda gue-
rra mundial, y en perfecta coherencia
con el marxismo, nuestra pequeña orga-
nización ha denunciado la fa¡sedad de
las patrañas burguesas según las cua-'les, después de la derrota de los"mons
truos" nazifascistas, se habría abier:
to un período de "progreso" pacífico y
perranente. Nunca como hoy la rea)idad
del régimen capitalista nos da Ia ra-
zón y demuestra la incapacidad de este
sistema social para resoiver sus pro-
pias contradicciones económicas y 1os
conflictos interestatales. Tal como se
ha dicho en los últimos años en las pá
ginas de nuestra prensa internaciona'll
ya se ha iniciado una fase en la que
'los diversos imperialismcs se preparan
para una guerra general .

El ataque chino contra Vietnam,
la decisión de la OTAN de colocar los
nuevos mi si I es americanos de mediano
alcance, la decisión americana de cons
truir una "fuerza de intervención rápT
da" en los puntos candentes del qlobo
(Medio 0riente, etc. ), la moderniza-
ci6n del potencial nucleali n9lés y
francés , el entrecruzami ento de I as
flotas mil itares de 1os principales im
perialismos en el 0céano Indico, todo§
estos son hechos (y nos referimos sola
mente a Ios más notorios) que demuesl
tran cómo 1a perspectiva de una guerra
imperialista ya no forma parte de un
horizonte lejano e indefinido.

Apenas un año más atrís, cuando
nosotros anunciábamos esta real idad
cristalina, lo hacíamos enfrentándonos
a las fábulas ultramachacadas de la
"irreversibilidad de la distensión",de
la "imposibi'lidad de la guerra" a cau-
sa del carácter destructivo de las ar-
mas modernas, de1 carácter "pacífico"y
"progresista" de la democracia y de1
supuesto "socialismo", ideología que
imperaba, incluso, dentro de la ex"-ex
trema izquierda". Hoy en día, en caml
bio, los medios de comunicación y los
intelectuales seudorrevolucionarios no
pierden ocasidn aiguna para agitar el
espectro de 1a "guerra tota)" que co-
rre e1 riesgo de hacer naufragar las
esperanzas de progreso, las "conquistas"
sacrosantas de más de treinta años de
"paz", los "valores morales","humanos"
y así sucesivamente, sobre los cuales
se apoya la deliciosa sociedad presen-
te. Lejos de corresponder a la madura-
ción real de las contradicciones impe-
rialistas, este bombardeo sicológico
corresponde, por e1 contrario, a 1a ne
cesidad po1ítica de 1a burguesía de prE
parar "moralmente" al proletariado pa:
ra e1 momento en que la guerra esté
tealmente a la orden del día.

LA'ESTABI LIZACICI{' A,FGAi'lA

Más allá de.las consideraciones
que se puedan hacer acerca de la inter
vención soviética en Afganistán (cfrl
EL Camtnista n' 32), es importante sub
rayar que se trata de una ruptuya eñ
el modus vivendi que se instauró entre
las dos superpotencias en Yalta. Al
instalarse directamente en Kabul, la
Uni6n Soviética ha anexado a sus cotos
de caza un pequeño Estado que aunque
esté situado en sus confines no forma
parte del botín que Stalin se aseguró
en aquel I a ocasi ón , cuando l,loscú y
[,lashington, a costa no solo de los ven

los imperialismos
cidos, sino también de sus "al iados",
tal como Inq'laterra. se repartieron las
zonas de influencia resoectivas,

La maniobra del Kremlin. no es-
tá exenta de riesqos dadas las friccio
nes que existen en el Pacto de Varsol
via y la inevitable repugnancia de los
occidentales al ver que Ias botas ru-
sas avanzan hacia los mares cálidos y
hacia Ias mejores reservas petrolífe-
ras dei mundo. Aun así, esta maniobra
ha sido concebida y realizada sabiendo
que 1a aceleración de las contradicc'io
nes a nivel internacional ha alcanzadó-
un punto en ei cual las presiones di-
plomíticas se muestran cada vez mís in
suficientes debiendo ceder su lugar I
otro modo de conseguir los objetivos
fundamentales de seguridad y expansi6n,
es decir, el militar, que no es otra
cosa que Ia continuación de Ia políti-
ca y de 1a diplomacia "por otros me-
dios" (Clausewitz) (1).

En el fondo, los desplazamien-
tos navales americanos, franceses, in-
gleses y rusos en ias cercanías det
Golfo Pérsico no tienen un significado
diferente. Si todavía no son operacio-
nes bél'icas, son sin lugar a dudas,ope
raciones mil itares; algo menos que la
guerra, pero algo más que acciones di-
plomáticas : son la amenaza de 1a gue
rra en el caso en que los objetivoe fi
j¡'dos no puedan ser alcanzados poF
otras vl as ,

A medida que la crisis econúni-
ca internacional y 1as consiguientes
contradicciones entre Estados se pro-
fundizan, e1 choque de los intereses
contrapuestos asume formas cada vez más
violentas. Se desatan entonces situa-
c'iones en las cuales la violenc'ia po-
tencial (1a dipiomacia) ya no basta, y
se inician verdaderas operaciones mili
tares y bélicas. Pero si analizamos los
dos episodios principales de este tipo
que ocurrieron recientemente, es decir,
Ia "lección" china a Vietnam y la "es-
tabil ización" afgana por parte de Ios
rusos, vemos que se trata de manifesta
ciones militares de carácter y fine§
todavía Li¡nttados, con ei objetivo de
interumpir situaciones que tiendan a

escapar a su control, o bien a conse-
guir ventajas, mientras sea posible,
en 1a perspectiva de un choque general
ya ineVitab¡e, pero no tan próximo co-
mo para poder ser suscitado directamen
te por la acción que acaba de ser real
I i zada.

LAS ALINEACIONES IT1PERIALISIN

Las consideraciones precedentes
son relativamente obvias; en cambio,
es arduo dar una previsidn fundada de
la evolución de las alineaciones impe-
rialistas a más largo plazo. En reali-
dad, su principal cáracterl'stica es su

fluídez extrema.

En e1 campo occidental, si se
exceptúa a Gran Bretaña (cuyas áreas
de interés fundamental son aquellas en
las cuales los EE.UU.1a superaron co-
mo imperialismo dominante después de
la última guerfa),el imperial ismo ame-
ricano no posee actualmente aliados se
guros. Mas aún, países como Francia y
Alemania Occidental han demostrado a-
biertamente su impaciencia respecto a

la po1ítica americana actual. Tal como'lo ha afirmado Schmidt, la política es
tadounidense no t'iene en cuenta los in
tereses europeos.

La estrategia americana además
de tender a crear un frente antirruso'lo más amplio posible, tiene el claro
objetivo de favorecer un futuro desem-
boque militar cuyo teatro fundamental
se desarrolle en Europa, la que -sería
arrasada por 1a guerra. Así, serían los
países europeos, y Alemania en espe-
cial, quienes sufrirían el primer gol-
pe y suministrarían a las tropas ameri
canas una base operativa que evitase
al suel o norteam€r'i cano, por 'lo menos
en el primer tiempo, las consecuenc'ias
más desastrosas de un conflicto genera
'Iizado. En el fondo, este es ei objetT
vo de1 desplazamiento de los misile§
Pershing 2 y de los Cyuíse a Europa. A1

final de 1a guerra, 1a potencia econ6-
mica de Ia CEE sería así derrotada jun
to al coloso ruso.

De aquí resulta la repugnancia
europea a seguir servilmente las pirue
tas diplomáticas_de Carter, a pesar dE
que palses cüno Francra, y aun mas c0-
mo Alemania Occidental, sigan teniendo
interés, por ahora, en no renunciar a
la cobertura protectora del atlantismo:
de este modo, pueden aunentar sus exi-
gencias en las negociaciones con lloscú
y aplicar el principio estratégico,vie
jo como el n¡¡ndo, según e1 cual el'1'ar
l iado" más lejano es siempre preferi-
ble, en tiempos normales, a un vecino
más poderoso, y constituye su contrape
so necesario.

En el Pacto de Varsovia existen
problemas análogos. Aparte de la refe-
rencia obvia a la desleal Rumania, se
puede citar 1a preocupaci6n polaca (com
partida por otros paÍses del este, en]
tre los cuales se encuentra Alemania
0r'ientai) frente a un eventual acuerdo
Bonn-l,losiú, 1o que no,. podría I ograrse
sin un reparto de las zonas de influen
cia ruso-alemanas en Europa Central y
en los Balcanes.

En el Extreno Or'iente están las
ambigüedades de Japón, cuyas simpa-
tías filochinas no son en realidad i-
rreversibles, incluso porque Ia posi-
ci6n de Japon (que después de todo
tiene importantes vínculos econ6micos
con Ia URSS) es por Io menos tan deli-
cada como la europea, tanto desde el
punto de vista diplomático como mili-
tar.

Pero, precisanente por au fLui-
Cez, 1a situaci6n internac'ional presen
ta características que vue'lven imposi:
b1e por un tiempo (quizás no muy largo,
medible en años) el desencadenamiento
de un conf'l icto general : "Lagueratto
naee instantáneanente, y no se expande
en un abz.ir y eer"d? de ojos" (Clause-
witz, De La guerca). Y ademas, t,La coo
peraeiín de Loa aliad.os no depend.e ü
La uoLuntad de Los beligerüLtes; e8
u¡n cataeteríetica de Las relaciones
DoLLtLcds eL hecho de que esta eoopera
ctón sóLo interoenga a continuacíón, 6
que ae refueree para z.establecer eL e-
quilibrio cantpronetido" (Ibid.). Esto
implica también que, tal como Ia histo
ria lo ha demostrado muchas veces, lo5
aliados pueden transfomtarse en su con
trario. Y la política de las alianza§
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preparan la guerra
en las guerras imperialistas modernas
es de importancía fundamental, porque
el control de Ias fuentes energéticas,
de las rutas marítimas, de loi espa-
cios aéreos, la necesidad de realizar
operaciones en áreas lejanas de sus
propios confines, exigen las alianzas
mas vastas y ramificadas posibles(¡pién
sese en los esfuerzos actuales de lo§
EE,UU. para obtener bases operativas
en Ios alrededores del Golfo Pérs.icol).
Aunque más no fuese por este solo moti
vo (pero hay otros, como la insuficieñ
te preparación militar, la necesidad
de predisponer durante mucho tiempo a
la "opinión públ ica", etc.) un conflic
to mundial no está a las puertas, a pd
sar de haberse aproximado considerable
mente en e1 tiempo.

EL PAPEL DEL PACIFISI,IO

Pero, ¿ror qué insistir tanto
sobre el carácter no inmediato de Ia
perspectiva de 1a guerra? Por secunda-
rio que pueda parecer, esto asume una
clara importancia si se piensa en el
juego polr'tico que la burguesía está
realizando dentro de los diferentes Es
tados. Hoy en día, el tono ha cambiadd
y ya no concierne a la producción de
los mitos paradisíacos de la marcha de
'l a "civi l ización" y del "bienestar",si
no a la agitación de horrendas perspeE
tivas de destrucción que aniquilaríañ
decenios de "sacrificios" consentidos
para mantener en pie 1a barraca común.
El objetivo es el de demostrar, día
tras dú, que la "paz",pendiente de un
hi1o muy frági1, tiene, a pesar de to-
do, muchos defensores acérrimos.

Sin embargo, y esto es lo que
se quiere meter en la cabeza de los o-
breros, la paz está amenazada, sea por
causas de fuerza mayor, sea por causa
de sórd'idas maniobras de gobiernos i-
rresponsables y esquizofrénicos (2),

En suma, se trata de convencer
a 1os proletarios de quesi tantos años
Ce sacrificio, de "conquistas', y de',1i
bertad" se derrumbarán estrepitosamenl

ET PRf|GRAMA GfIMUI{ISTA
ne 33

. TACITERDATE DE LAS DOS cUE-
RRAS IMPERIALTSTASI

. SIGUTENDO EL HILO DEI, TTEM-
PO: Introducci6n - La ilnva
riancia" histórica del marr
xlsmo - El falso recurso
del activis¡rp - Teorfa y aS
ción - El programa revolul
cionario lnmediato - Las re
voluciones múltlples - LE
revoluci6n capitallsta occl
dental.

. LA CUESTIOI,¡ AGRARIA. ELEMEN-
TOS MARXISTAS DEL PROBLEME
(y II) .

. EL VOLCAN DEL TJEDIO CRIEI{TE:
El largo calvario de 1a 1a
transformacl6n de 1os campe
slnos pal,estinenses en pro-
Ietarios.

. NOTA DE LECTURA: ETA, o la
imposlble amalgarna de nacio
nallsno y comuñlsmo

te con los estragos de 1a guerra, 1a
responsabilidad no incumbe (en e1 Oes-
te como en el Este) al sistema social
presente, si no a 1 a fatal idad hi st6ri -
ca o a nuevos Hitler, o, nejor oún,
(pero una cosa no excluye la otra), a1
"otro" s'istema social. En suma, se tra
ta de ealuor, ind.ependientemente d¿
quién oenza en La pr5rtuna matcnza m,tn-
dial, eL eqitaliamo que reina de an-
bos Ladoe de La "cottína de hiewo,,.Pa
ra eso necesita llevar al proletariado
a la guerra haciéndole creer que "su"
sistema, "su" gobierno, y "su" partido
han luchado por 1a paz, y que 1o invi-
tan al frente únicamente para salvar,
precisamnte, conjuntamente con esta
misma paz, todas las delicias de la so
ciedad burguesa.
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No es por casualidad si, a ni-
vel europeo, el papel principal en es-
te sentido está asumido por Ios "repre
sentantes de la clase burguesa en eT
seno dei proletariado" (Lenin), poF
los falsos partidos obreros, por 1a so
cialdetrccracia (Alemania) y por 1os paF
tidos stal ini stas destal inizados ( Ita=
1ia, España, etc.), y por los sindica-
tos nacionales (en el verdadero senti-
do de1 término).

Por todo eso, nosotros, ios "ca
tastrofistas", decimos a Ios obreros I-
asl- como era falsa la mitología de Ia
paz eterna, es hoy falsa la campaña por
una paz burguesa en un mundo erizado
de conflictos burgueses. El proletaria
do en cuanto clase no puede resignarsE
a la "paz" burg-uesa ni a la gueria im-
perialista. Así como la burguesÍa y ei
oportunismo se preparan a ponerie un
fusil al hombro para batirse por ',su't
clase domi-nante, usando para eso una
fraseología pacifista, ei proletariado
dehe prepararse para rechazar el pac.i-
fismo y para destruir, conjuntamente
con el capitalismo y sus lacayos, el
holocausto de1 proletariado en los cam
pos de batalla imperialistas y en las
galeras del trabajo asalariado.
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(i) llo se trata de una decisidn nacida
de la'noche a la mañana, como lo con-
finna el hecho de que un adecuado núme
ro_ de funcionarios soviéticos que cono
cún perfectamente la situación y li
lengua afgana (ev'identemente initrui-
dos ¿iesde hacía tienpo con ese objet.i-
vo) se-instaló en los centros neurá1g.i
cos del aparato estatal de Kabul, --

(2) Oicho sea de paso, Europa misma
es la que hoy, con la única excepción
de Inglaterra, tiende en su conjunto a
asumir_un supuesto papel pacifista y
neutralista. En rea'lidad, los orincioá
Ies_países europeos _no eitán ljsr:os bEra Ia guerra, todavía no han eleoiáo
definitivamente su campo, ni están'dis
puestos a renunciar a pingües negocio§
con el sampo "socialista" en nombre de
1a política arericana. Por eso es que
se esfuerzan mucho en explotar políti-
camente esta situación para presentar-
se ante su propio proletariado como
los más convencidos partidarios de la
"distensión". Pe.ro esto no es más que
la manera específicamente europea 'de

preoararse para 1a guerra.

0elicias del
'socialismd cabano

Según te Monde del 11.4.80, en
un discurso reservado exclusivamente a
los cuadros dei partido, F'ide1 Castro
manifestaba su preocupación por la si-
tuaci6n de Ia economfa cubana.

Evidentemente, las cifras son
significativas. En 1979, 1a productivi
dad creci6 un 0,8 f contra un 4 f prel
visto para ese año (¡miseria de Ia pla
nificación "socialista"!) Io que hiz6'
bajar 1as expectativas para el plan de
1980 gue actualmente prevé un 3 I de
crecimiento (tal como el resto del mun
do c_apitalista) en lugar del 6 t quE
habían sido anunciados con anteriori-
dad. Lo mismo ha ocurrido con el PNB
que en 1979 s6lo creci6 un 4,5 .a. 5 f
contra el 6 Í previsto (f,e aonde,3}-3l,
L2.79) .

En este mismo periódico se co-
menta que.H. Perez, miembro de1 parti-
do comunista cubano y presidente de 1a
junta central de planificaci6n, h; :-
nunciado entre las medidas a ser tomü-
das, además de Ia economía de energía,
la desocupaci6n técnica, vuelta necesa
ria como resultado de la limitaci6n dE
1a producci6n que afectará sobre todo
a Ia construcción. Las vl'ctimas de es-
tas medidas percibirán del Estado el
70-% de sus salarios, claro que ten-
drán la posibilidad de sunar a esta ci
fra otros ingresos provenientes de trá-
bajos anexos (?!).

Este señor, insatisfecho con
los resultados obtenidos, se ha queja-
do de "La indiseiplirn econ&rtca y fi-
norciera y La nala utilización de La

iorzada de trabajo" (Le uonde,30-31.12.
7e).

No es por casualidad que el go-
bierno cubano, por primera vez en 15
años se ha visto obligado a subir los
salarios. Se ha efectúado una vasta iá
forma del sistema salarial que prevE
alzas de salarios que van del 14 al
40 I, abriendo así el abanico de cate-
gorías para pemitir, dicen en La Haba
na, "una mejor eficacia de Ia econo:
mla". El salario máx'imo sólo es aumen-
tado para los técnicos (de 350 a 450
pesos) y los dirigentes (de 325 a 450
pesos ellos también) (Le Monde, 27,3.
7e) .

El malestar social es evidente-
mente sentido por e1 mismo F.idel quien
pregona el mantenim'iento de las lran-des conquistas de la revoluci6n iobre
¡a base de. sudor, sangre y lágrimas y
promete a todo aquéi que no se sometá
a estos sacrificios "pris.iones aun más
numerosas" que se llenarán, evidente-
mente, con "contrarrevolucionarios,,(ie
Monde, 11.4.80).

Las grandes consignas de la Re-
volucion cubana ya empiezan a hacer
agua, la planificac.ión,,socialista,, ya
no-puede ocultar 1a anarquía del capi-
talismo cubano, y las proclamas contra
I0s enernigos del "social ismo,, no po-
drán evitar que se manifieste en forma
abierta, finalmente, la lucha de clase.
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En clerta medlda, España ha
crrnplido un doble papel désde eIpr¡¡rto de vista del oovimiento o-brero. En cuanto pafs capitalls-
ta desarrollado ha demosLrado aIa Vleja Europa Ia vfa de su oroplo futuro, desencadenando abie?
ta¡nente y con gran agudeza loE
antagonlsmos de clase que a6n
permanecen contenidos en los vie
Jos centros imperlalistas. E;
cuanto pafs gue ha sufrido un a-
celerado proceso de industriali-
zació¡r en los últimos veinte a-
ños y que desconoce s6lldas tra-
dlclones democráticas, España
muestra ta¡nblén la vfa de su oroplo futuro, no solo a1 prolelal
rlado, sino ta¡nbién a Ia'burgue-
sfa de los pafses latinoa¡nerica-
nos gue conocen hoy en dfa lacrlsls económlca y soclal tras u
na fuerte industrlalizaci6n siñlos paragolpes polftlcos y soclales que el Viejo Contlnenle hepodido eri.gir en eI curso de más
de un siglo.

La agudeza de 1os antagonis
mos sociales ha llevado a .todaE
Ias fuerzas polfticas a cristall
zar sus posiclones con una velol
cldad proporcional a1 ritmo de
l-os acontecimientos. No es de
sorprender gue 1as dos grandes
corrientes de Ia llamada ,'extre-
ma izguierda", es decirrla trotsklsta y Ia maofsta, debiesen relvelar aquf hasta sus extremas
consecuencias Las orientaclones
gue hace un decenlo ya defendfan
en flliqrana.

En este artfculo nos deten-
dremos en Ia LCR, sección esDaño
1a de Ia IV Internacional,gui rEsult6 de la fuslón de Ia -vLejE
LCR y de una escisión de ETA.

DOS MALGAI,IAS I IIPOSIBLTS

En 1962, eI Secretarlado U-nifi.cado de la fV Internacional
habfa lnscrito en su programa pa
ra España "l.a democracla parlal
mentaria y la AsaIIülea Constltu-
yentenr presentándolas "como un
subproducto de un alza revolucionaria del proletarladon, no con6el terreno especfflco de la caf-
da de1 ¡rpvlmlento obrero en el
pantano de la colaboraclón declases. En sus ilusiones eentyistae, el trotsklsmo pretendfa quE
e1 jj.nete de la revoluci6n mon-ta
se sobre eI caballo de la conse?
vac16n social.

En agosto de f976. en el I
Congreso de la LCR-HPA (VI), el
"subproducto" se confunde ya conel "producto". Aunque sus iesolu
ciones ponfan en guardla contrE
e1 hecho de identlficar la ,'revo
lución permanente', con "e1 combEte consecuente, hasta eL finaljpor la democracia',, aflrmata qué
"las tareas dernocráticas y Í""tareas socialistas están fntima-
mente entrelazadas desde el prf-
mer momento',. AI lanzarse con to
das sus fuerzas en el pantanE
democrático, la LCR pensaba in-
tensamente en Ia Revolución...
Peor a6n: emitfa 1a consigna deun "Gobierno de 1os Trabajadores,

CARTA DE

La LCR y la democracia,
gue habrfa de plantear freZ p"o-
blena del poder de una forma ae-
eesible ante Lae masas,,, es de-
clr, corno ttpuente entre Los Ln!-
clos parlamentarlos (!) de La re
ttoLucíón socialista y La formulZeión popular de La dietaduta deaproletariadott. La revolución pro
letarla no se ínieiarta con l;vlolencia lnsurrecclonal y ladestruccl6n del Estado bürgués,
slno en el terreno parlarnentarlo.

Todos los factores de1 des-
peilamlento der¡ocrático de Ia LCRya eEtaban 11stos desde entonces.

Pero asf como no podrfa e-
xistir revolución proletarla que
no cabalgase sobre la democracla,
tampoco podrfa exlstlr sln la
montura constltulda por las fuer
zaa contrarrevolucionarias de 1E
socialde¡nocracia y eI stalinismo
( los llamados"partidos obreros" )y los slndlcaros de colaboraci6n
de clases. Mas aún, La inposible
alineación de unos y otros en eI
terleno de la lucha de eLase se-
rfa, para esta corriente, una
cond1c16n indiepensabZe de 1a ac
ción revoluclonarla. La LCR hlzd
de esta qulmera parallzante el eje de toda su acclón polftÍca,a:
portando a esas fuerzas una cau-
c1ón gue trababa Ia ruptura para
con ellas de sectores de obreros
que tendfan a llberarse de su ln
f luencla adormecedora.

En marzo de 1976 r cüaDdo Ia
constltuclón de nCoordlnaclón 

De
mocrática', es dec1r, del ,'lnte?
locutor válido' del frangulsnE
para coordlnar 1as etapas de la
democratfzacl6n, la LCR 1Iamó a
otrorfrente únlco contra la dj.c-
tadura" (Combate ne 49) que esta
rfa constltuido por "parÉidos otr.
breros, slndlcatos democrátlcosy organlzaclones nacionallstas
revoluclonarlas n.

_ Cor¡ esta perspectlva y en
nonbte de nla Libertad eon- mauúe
cula't, defendl6 en noviembre áeT
76 el bolcot al referéndum cons-tituclonal gue abri6 Ia vfa a la
reforma democrátlca del Estado,
l}a¡nó a conqulstar (nrevolucloná
rlamente', por clerto) las elecl
clones a una Asamblea Constitu-yente Republicana graclas a npvfllzaclones de masaÁ, a 1a "d1solIucl6n (?) de los cuerpos repre-slvosn (Guardla Clvll,- policfa
Armada, etc.) y a la "depura-ci6n (t) del EJérclto, Ia Má91s-
tratura y La Admlnlstración pú-
blican. La revolución habrfa denecesitar una democracla nno re-presivan, depurada por Ia acci6nhigiénlca de las maias obreras.

UNA PARABCLA INEVITABLE

A medida que avanzaba la re
forma lnstitucional, gue 1os,,pa?
tidos obreros" se lntegraban ei

el Estado y en todo eI juego pa!
lamentarto, Ia LCR se adaptó aI
curso de los aconteclmlentoa.
Tras }as elecclones ile Junlo dc
1977, que llevaron al PCE y aI
PSOE a1 Parla¡¡ento, 1a LCR levan
tó, junto con las conslgnae ante
rl.ores, Ia bandera de un gobler-
no de anbos partldos, encarna-
ción del 'Goblerno de los Traba-
jadores'. Poco a poco, y slgule!
do el rfüno de los sucesos, lE
demagfulca'movlLlzacl6n revoLu-
clonarla de las masas' ced16 €l
paso al lnevltable desplazamlen-
to de su "ag1taclón' al terreno
parla¡nentarl o .

Tras eI Pacto de la Moncloa,
verdadero programa únlco de Ia de
mocracla bllndada flrmado por IoE
parttdos 'obrsrosn y apoyado por
1os slnd.lcatos of 1c1.,!les , l a tC¡t
reacclonó lamentándo8e de que e1
Pacto no abrlese la vfa a un go-
blerno "obrero' de esog dos oaiti
dos que proclamaban ablertamentE
su volr¡ntad de plegar a los trabajadores a tas eilgánclas de f:
clase enemiga (Conbate, 23/LL/j7l ,

En noviembre de 1977 ya se
trata deiprofundlzar la democra-
cla' (Conbate ng 84) . En eI nO 85
de su órgano central, Ia LCR de-
claró ablertamente y E1n tapujo
algttno: t?Lo que interesa espebiaL
ñe4te a Loe trabajadorea d.e' todZ
Lo que puede ofrecer La denoera-
cia (..,.) es La posibilidad de de
eoneeguir unae ecndieiones pollti
eaa me¡oree para Luchat por eui
reíuindicaciones, pd"a pdldr au
per{odo de aorendizaje polltico,
para reforzat su níoel de notili-
zaeión, otganizaeíón y eoncíencia,
para desarrcLLar embriones de de-
nccreeia obrera (Loe aindicatoe,
Loe partidcs cbreroe, loe eonitéa
ie eonsejoa y fábtiea) en eL seno
cie ia deno eracia burgueaatt. La te
voiuci6n resultarfa de Ia metamoi
fosis gradual de Ia democraclE
mlsma. Se trata de una cIás1ca de
claración banal de refornieni
ber¡eteniano que un Turatl habrfa
flnrado con 1os ojos cerrados,
pues no exj_ste nejor apologfa deIa de¡rpcracla burguesa y dé la o-bra contrarrevoluclonarla de la
socialdemocracla y del "eurocomu-
nlsmo' .

éC6mo sorprenderse, pues, de
gue la LCR haya partlclpado en u-
na reunl6n conjunta cor. todo eI
espectro democrátlco (lncluldo el
partido gubernamental de Suárez)
en junlo del 78 y gue fuera con-
vocada por el PCE para debatlr a
cerca de 1a "defensa de Ia de¡no]
cracian en nombre ( ¿cullndo no?)
de la lucha"contra d-I fagclsmo"?
¿Cómo sorprenderser pu€s, de gue
Ia LCR haya rechazado Ia Cons€l-
tuci6n españoIa con e1 argumento,
gue revela todo su cretinismo de
mocrático, de que "e1 pueblonn6
tuvo una partlcipacl6n activa en
su redacción y de que ella ,,no
»ueLue posibLe Legalnente La
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ESPAÑA (3)

cuatro a¡ios después
ltansfonnaeión soeialista de La
econonía,, (Conbate ne I30)?

Dfas después (noviembre de
1978), y ante un complot mllitar
de pacotilla contra 1a democra-
cia de -algunos nostálglcos retar
dados del franguismo,-Ia LCR 1ai
zaba su programa de lucha conürE
el fasclsmo a través de La defen
aa de la democracla española(mu!
revolucionaria, como todos saben)
Y por medio de Ia "depuraci6n(t)
de arrlba a abajo de todos 1os e
Iementos reaccionarlos del EjérI
clto y de las FOP'i. ya no se tra
taba de "disolver,'(?) 1as fuer--
zas de represión, sino de ',depu-rarlasn a e1las también...

En enero de 1979, y antelas eLecciones generales, una
v€z adoptada por referéndu¡n la
Constitución monárquica (a oroo6
sito: Ia reivindicáclón replUti:
cana de La LCR, inseparable de u
na democracia concebida metaffsf
camente como un ,'subproducto" dE
un auge proletario, se transfor-
m6 Iuego en la demanda de un...
; referéndum para determlnar demo
cráticamente 1a forma del Estal
<io ! ) , la LCR levant6 un programa
actualj-zado y nterrlblemente re-volucionario", cuyo objetlvo se-
rfa eI de nvencer a UCD', lograrla "unidad obrera en el parlámen
:on y "un gobierno de tzquierdat.
Para eso, presentó candldatos
con el prop6sito de "que se olga
en e1 Parlamento una polftlca
constante de presi6n y una exl-
gencia unitaria aI PSOE y al pCE,
'rna polftj.ca que plantee que
IIos deben presentar su candida-
tura a un Gobierno de unldad o-brera": en suma, para que los Ia
:ayos oficiales de Ia burguesfE
cuenten con "buenos', eonsejeroa
>o7-íticos muy cerqulta de el1os.

Poco más tarde, en abril de
1979, cuando las elecclones muni
cipales, la "autogestión revolu--
ci.onaria" tan cacareada se habfa
concretizado en la relvlndtca-
ción de "Ia autonomfa y la demo-cracla municlpales', (en plena coexlstencla con e1 Estado burguéE)
en Ia "haclenda munlcipal aut6nona" (a cargo de1 presui:uesto esltatal) , y esto porque Ia LCR nno
considera a los Ayuntanientos ex
clusiva¡nente como una trlbuna dE
denunci,a", sino como un teEeno
que deberfa permitir "satisfacertodo eL eonjunto (!) de reivlndi-
caciones inmediatas de 1os traba
;adores y e1 pueblo', (Conbate ni
I37 y f43). ¿Para qué, entonces,
la revolución?

A LA RASIRA DEL NACIONALISI1t)

Conjuntamente con el "per-
feccionamiento" de 1a democracia
parlamentaria y eI gobierno de
1os partidos "obreros" burgueses,
el tercer eje de la orientaci6n

ilustran y sintetizan cabalmente
el abismo reformista a que la ha
llevado la integraclón entre la
férrea materiali.dad de las fr¡er-
zas sociales y sus propios prin-
cipios oportunistas!

ttEL PSC no debe ser prisio-
nero de PujoL (candidato burgués
nacionalista) en La nue¡sa Gene?a
Li tat, ni eL PSiJ C tiebe eonpro,te=
tetse a buscar nuetos paetos eon
La dereeha. Ambos deben pasar de
fínititanente a desarroLLar una
pol'í,tica Ce fiz.ne oposición frente a La dereeha, und polltiea de
unidad de La clase obrera para
La que eontarían eon todo nues-
t"o apoAo en La mouilízación de
Los tz,abajadores y el puebLo (!)
de Catalunya. (... ) Las fuerzas
de Los partidos obrez'os en Los
munieipios debe refleja?ee en u-
na polltica unitaz,ia que se si-
túe elaramente aL sertticio de La
eLase trabaiadona. Des.de aLLl ArlesCe Los sindicatos, Las AA.VV.,
ete,, debe Leoantarse La unidad,
un anp1,io frente de oposición
que permita no esperar ni t?ea
ni cuatro años para echar a La
derecha de La GeneraLitat.; para,
esta »ez de uetdad, GANAR CAfALU
NYA PARA LOS fRABAJADARES,,(Conbá
te ne 187, 26/3/80t ,

¡La unldad de clase lograda
a través de los agentes de }a
burguesfa en el seno del prolet_a
riadol ¡La dernocrae,la, el Estado
burgués y la Naci6n al serviclo
de la clase obrera!

No es necesari-o ser un eru-
dito de la histori.a deL movimlen
to obrero para reconocer en É
LCR de hoy el heredero directo
del POUM de ayer, violentamente
escarnecido por Trotsky. No tene
mos, pues, nada que añadlr a lo
que decfamos tres años atrás(I):

n (Todos estos)ejes son los
prlncipios mismos de1 vlejo cen-
ttismo "de izgulerda" que prete!
dfa conjugar la reforma del Está
do con la revolución, e1 Parlal
nento con los Soviets, e1 libera
11smo con eI poder prolétariorlE
soclaldemocracia traidora con el
movimiento revolucionarlo de cla
se, e1 seguidlsmo tras las IluI
sLones reaccionarias de las ma:
sas con Ia preparacl6n del prole
tarlado a sus tareas históricasl
y a las inmediatas, el trotar de
trás de Ia democracla y sus pllE
res obreros con eI mar-char a' fE
cabeza de Ia Revoluci6n Comunis-
ta.

n (Esta corrlente) trata deradaptar' Ia lucha revoluclona-
rla a los prejuici.os y Ia tnodal
pequeñoburgueses, hacerla t acep-
tabler para 1as capas lnfluencLa
das por las ideologfas burguesaE
y reformistas, y adoptan 1a lfne
a de Ia menor reslstencia, guE
sienpz,e es, a fln de cuentas, Za
oía de La capitulaciónt,.

(\) EL Ccnunista n9 7, julio
1971 -

r
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democrática de la LCR está dadopor Ia cuesti.ón de Ias naclonali
dades. La cuestión naclona.l_ ei
España serfa una palanca de larevolucÍ6n socialistar y no unterrlble obstáculo contra estaCltima, los movlmientos nacióñál
listas ide izguierda'r serfan re-voluclonarios, parte constitutl_
va de Ia revolución social, y tro
una enorme traba a 1a unidad delproletariado español¡ Ia reivln-
dicación nacional serfa propia
de Ia clase obrera, y no eétric-
tamente burguesa; e1 derecho a
1a autodetermlnaci.6n deberfa ser
exigido en función de Ia nsobera
nfa nacionáln, y no de la luchE
por la unidad de la clase obrera,
contra la democracia burguesa y
e1 nacionalismo.

También en el I Congreso de
1976, aI querer realizar 1a imposible amalgama entre democracla-y socialismo, la LCR defendfa ya
un derecho a 1a autodetermina-
ción, es decir, a Ia libre separaciónr eu€ no estaba vi.nculaáE
a la rer¡oluci6n proletaria, al
derrocanlento del Estado burgués,
sino al parlamentarismo, a la e-
1ecc16n de "Asa¡nbleas Naclonales
Soberanas', a la formaci6n de
Parlanentos por nacionalidad, po
nlendo asf su ejercicio no en mE
nos de La elae e obr era, s ino de-
1a burguesfa de 1as diferentes
naclonalidades. Y terminaba le-
vantando la bandera de un Esúado
butguée federal gue habrfa debi-
do asegurar ne1 libre desarrollo
de cada nacionalldad y regi6n',
o sea, capitulando enteranente
ante e1 nacionalismo.

Es lmportante señalar que
la parábola naclonallsta áe1trotsklsmo 1o ha llevado a rei-vlndfcar las democraclas perifé-
rlcas otorgadas gracloéamente
por eI Estado central co¡rp una
nueva democracla na profundlzar'i,
pudiendo a su vez tiansformarse
en "embriones de democraci.a obrera"! t'Es neeesario que La Generá

_litat de Catalunya ienga pLenai
'co.mpetenciae en ttabajó y Zcono-
mla, pata poder afrontar,- tealnen
te La .Lacta eoeial del paro(..1)
EL futuro Pdrlamento debb hacer-
ae eeo de La oposieión de Los
trabajadores (a La polttica eco-
nóniea deL gobietno). Debe oeLarpor la defensa de Lae detechos
eindieaLee y laboz,aLes eLaboran-
do un Estatuto de Los ?tabajado-
res de Catalunyat', declara la
plataforma electoral de Ia ',ex-trema lzqulerdan firmada por 1a
LCR para las elecclones de marzo
de este año. Y ha tdo hasta exi-gir 1a independencia de Euskadi(declaraci6n de LKI a Eain del
L2/9/79. La rodada .,r."i. abajo
en la pendiente deI nacionalismo
burgués no podfa teñer otra con-
clusi.ón.

La declaración del Comité Ejecutivo de Cata1uña de Ia LCR;
luego de las elecciones pasadas,

;
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La preparac¡ón revolucionaria exige el boicot
(,tiene de p. -.'

gués no es un arma neutra ; es un arma
" i ntel igente", forjada y condi cionada
por la burguesla con una finalidad pre
cisa e inmutable : servir a sus interE
ses de clase dominante. El Estado mol
derno se ha ido forjando y consol idan-
do históricamente al servicio de la
clase capitalista a través de reforma:,
revoiuciones, goloes de Estado, alte,
nancia de distintas fracciones de l;
mi sma burguesla, de regfmenes mi I i ta-
res y democráticos y de todas las vici
situdes de las luchas de clases, eñ
las que fue apareciendo, de manera cre
ciente y cada vez más amenazadora, eT
producto más genuino de1 capital ismo :

el proletariado, cuya presencia influ-
ye gradualmente en ese proceso.

Por e11o, y er base a la confir
mación histór'ica de más de un siglo de
Iuchas revolucionarias, e'l marxismo a-
firma que es imposible conquistar el
Estado burgués y utilizarlo para 1a re
volución proletaria. E1 pniner aeto dé
ésta es, por e1 contrario, la destruc-
ción y demolici6n del Estado burgués
hasta sus cimientos, y su reemplazo por
un nuevo poder que centraliza y concen
tra la fuerza armada de la clase revol
lucionaria : el Estado obrero, oue en-
carna la dietaduta proletarta sobre la
clase vencida. Esto implica 1a insu-
rrección armada para 1a conquista del
poder y la destrucción no sólo de ias
FF.AA., de la policfa, del aparato ju-
dicial y gubernamental vigente y de to
da su burocracia, sino también la dE
sus i nsti tuci ones po1 fti cas , ante todo'el Par'lamento y Ios órganos "represen
tativos" de la democracia burguesa.

La realización de este obietivo
programátÍco central - la "eonstitu-
ei6n del. pt,oletariado en elase dqnina¡t
te" - presupone 1a 'bonstitt,ción deT
proletatiado en partido". Este es el
619ano indispensable para preparar, or
ganizar y dirigir a la clase obrera en
la lucha revolucionaria por e1 podery,
en seguida, ejercer 1a dictadura prole
taria : asf como 1a acción y la lucha
pro)etaria revolucionaria son una ac-
ci6n y una lucha de potido, también la
dictadura proletaria es una dictadura
de petído, ejercida exclusivarente por
e1 partido comunista.

LA PARTICIPACION EN EL PARLAMENTO

d Europa

La cuesti6n de la participaci6n
en e1 parlamento siempre ha sido enfo-
cada por el marxismo a partir de esta
perspectiva de principio, Como las de-
más cuestiones de táctica reuoLucíona-
ria, ésta (ta1 como su equivalente si-
métrico, e1 ab5tencionismo) debe ser
aplicada en funei1n de La pt,epatación
de La elase obrera y su óraanc dit'iqen
te, eL partid.r, pari 1 a 1 uÉha por " eT
poder y por 1a dictadura del proleta-
riado. Con este sentido, y por indica-
ción de'l mismo Engels, esta táctica ha
sido aplicada sistemáticamente por 1os
partidos social istas europeos, sobre
todo a partir del último cuarto de si-
91o pasado, es decir, tras el cierre
de la fase revolucionaria de la demo-
cracia burguesa, marcado por 1a guerra
franco-prusiana y la Conruna de París
1870-7 1 ) .

Entonces, se abría a1 capital is
mo un largo período de acumulación am-

plia e intensa que alejaba por varias
décadas'la Iucha revolucionaria por ei
poder. Se trataba, pues, de aprovechar
este interludio - determinado por con
diciones nateriaLes e histíricas ' 9a
ra educar y organizar a1 proletariado
en función de 'la lucha por e1 socialis
mo y e1 comunismo, En otras palabras,
se trataba de prepararlo po1ítica y or
ganizativamente para lanzarse a la lu-
cha por 'la dictadura proletaria cuand.c
La nísna realidad hist1z.iea, gue enton
ces la alejaba, la pusiera objetivamen
te al ordeñ del día a1 precipitar aT
mundo en la catástrofe de una crisis
general a ia que el capitalismo necesa
riamente debería llegar.

En esta fase , 1 a part i ci pac i 6n
en e1 par)amento en el área euroameri-
cana debía cumpl i r una dob l e funci ón
coadyuvante en la constitución de1 pro
letariaoo en partido po1ítico indepen?
di ente .

Por una parte, debía contribuir
a que 1a clase obrera lograra diferen-
ciarse de 1os partidos radicaldemocrá-
ticos burgueses, a cuya influencia el
movimiento obrero, que recién estaba
saliendo de la fase de necesaria lucha
democrático-revolucionaria, seguía en
gran parte sometido (1).

Por otra parte, 1 a parti ci pa-
ción electoral-parlamentaria estaba
destinada a combatir e1 índ.iferentísmc
político de 1os anarquistas, cuyo peso
en e] movimiento obrero era considera-
ble : demarcarse de éste era otra con-
dición indispensable para la constitu-
ción del partido de clase. Al preconi-
zar la abstención de toda lucha po1íti
ca, el anarquismo dejaba, en realidad,
1a vía 'l ibre a Ia inf1uencia po1ítica
burguesa sobre e'l proletariado, e1 que
estaba directamente interesado en cier
tas reformas sociales y po1íticas quá
entonces 1a burguesía se proponía efec
tuar. Para decir"lo con las palabras de
Engels en una carta a T. Cuno (de1 24.
1 . 1872 ) , que en esa época trabaj aba
junto al proletariado italiano :'tLLa-
mat a Loe obreros a abstenerse de toda
y de eualquier,polítíca en toáa A en
cualquíex eírcunetcncia es ernpu;jat,Lo
en Los btazas de Loa eutae o de Los ye
publicara s burgue s e s " .- 

Caoe recordar aquí que, en esa
fase, nuestra corriente también preco-
nizó la participacién en 1as eleccio-
nes a fin de combatir e1 abstencionis-
no anarcosindicalista, que había surgi
do ccxno reacción contra el reformismd
de la derecha socialista, con el que
a1 fin y al cabo, convergía en la idea
de Ia neutralidad política de 1os sin-
dicatos. Así, en las elecciones de
1913, I I anó a l prol etari ado a usar el
"arma del »oto't cono medio para mani-
festarse ttco¡tra eZ abstencioniemo,, a-
narcosindical ista, que ocultaba la ne-
cesidad primordiai de1 partido de c'la-
se y dejaba a1 proietar"iado a remolque
de ios partidos burgueses y clericales.
Esto ya sería bastante para mostrar
que, ii en la III Internacional hemos
preconizado la táctica abstencionista,
ésta no tenía nada que ver con el indi
ferenti smo de I os anarqui stas.

b ) F,usia

En este país, la táctica del
"parlamentarismo revolucionario" adop-
tada por los bolcheviques, quienes ha-
bían preconizado durante el ascenso re

volucionario el boicot de la 1 y de 1a

II Duma (1905-i906), se volvió necesa-
ria para 1a agitaci6n y 1a propaganda
entre el campesinado, para demostrarle
en la acci6n polít'ica la necesidad de
'la alianza revolucionaria con la clase
ob.era, contra la burguesía libera'l
(.'éase Lenin, "El boicot", Obras,t.XI).
En épocas de reflujo, esta táctica era
poco peligrosa desde el punto de vista
de la oreoaración revolucionaria : ba-
jo el iarismo la acción política de ma

sa no pociía dejar de plantearse en el
terrenb ineurrieeionaZ i no existía en

nces una burguesía con prc+undas raT
ce5 sociales capaz de tejer sus reries
institucionales y po1íticas en torno y
en el seno de la clase obrera, Y esto
en un período histórico internacional
en que no solo el oportunismo ruso
(menchevismo), sino también e'l europeo
no era dominanle ; y, Last: bu't noL
Zeasr, existía un sólido partido bol-
chevique forjado en la iucha revolucio
naria contra ei oportunismo.

Y, sin emDargo, en estas condi-
ciones desfavoracles al f'lorecimiento
del cretinismo parlamentario, los bol -
cheviques debieron luchar contra la ai
nesión de ampl ias rasas capitaneaoa!
por e1 menchevlsmo a la "democracia re
volucionaria", ia que incluso habíT
contaminaoo a fran,ias oiiligentes del
Partido mismc er s) períooo de feDrero
marzo de i917 {contra la cual se elevá
ron Ias formio¿tles "Tesis de Abril "1T
Más tarde, Lenin debjó luchar encarni-
zadamente por 'la saiid¿ ciel Preparla-
mento cont! a las resistencias de secto
res dirigentes oel Partido, resisten:
cias que se expresaron una vez más en
vísperas de l a Revol ución de 0ctubre,
1a que, feiizmente, disoivi6 por 'lo

fuerza a la Constitu.vente, barriende
así con todas las ilusiones parlamenta
rias.

Es úti I seña1 ar que e1 boi cot
preconi zado por 1 os bol cheviques ante
1a I y 'ia II Duma estaba basado en la
necesidad de conbatir ias i Iusiones
consti tuci ona l es entre I as masas , i'l u-
siones que estaDan al imentadas por la
acti vi dad po l íti ca de 1 os menchevi ques
(véase r-eni., i:ic. ). iY estc en un
país donoe las i,usiones parlamenta-
rias y e1 oportunismo reformista eran
más que incipientes, inaigníficantes
cuando se 1as compara con la situación
actual, tanto en Europa y EE.UU. como
en Améri ca La', ine I

LA DEGENIRACION OPORTUNISÍA
DI LA SOCIALDEI'IOCRACIA

Tanto en [unopa como en Rusia,
los marxistas ortodoxos debieron lu-
char contra otra desviaci6n der' movi-
miento clasista : el oportunisrno refor
mista que, a diferencia dei anarqu'ismo,
se desarrollaba en el mismo seno de
1os partidos socialistas. Uno de los
factores que contribuy6 a1 desarrollo
de esta tendencia fue, precisamente,el
ambiente democráticoparlamentario :

junto a la burocracia que se fue sedi-
mentando en 1as cúpulas de las organi-
zaciones sindicales, 1os grupos par'la-
mentari os soci al 'i stas , 'impregnados en
gran parte por e1 cretinisno perlanen-
íaric'co¡tr'a e1 que .va Engels'habfa te
nido que Iuchar,actuaron como un tran§
misor típico de la peste reformista. -

Desarrol iándose sobre Ia base
material de la expansión relativamente
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t eleccionesde las
pacífica del capitalismo europeo, que
permitía a 1a burguesía corromper a
las capas superiores de la clase obre-ra - la llamada ayistocraeia obyera -
con las migajas de explotación del g1o
bo, el oportunismo reiormista, exple:
sión de estas capas, preconizaba ile-
gar a1 poder por 1a vía pacífica y par'lamentaria, y alcanzar bl socialism6
gracias a una serie graduai y progresi
va de "conquistas" parlamentar.ias ,
sindicales. Al arrastrar a una parte
importante del movimiento obrero hacia
el pantano de) 1 egal i smo, e1 reformi s
mo había carcomido progresivamente a'los partidos y sindicatos obreros de
Europa, los que se mantuvieron en una'línea clasista y revolucionaria gra-
cias a la predominancia del aia orto-
doxa marxista (que fue la condic,ion de
1a aplicacion eficaz de 1a táctica par
ticipacionista).

Sin embargo, la eclosión de la
primera guerra imperi a1 i sta trastocó
bruscamente esta alineaci6n de fuerzas:
revelando 1a profundidad de la gangre-
na oportunista, la casi tota'l idad de
los partidos social istas europeos cae
en los brazos de sus respectivas bur-
guesías imperi a1 i stas y, combati dos só
1o por exiguos núcleos internacional il
tas, arrastran al movimiento obrero á
la defensa de )a patria democrática y
de sus infames instituciones liberales
y parlamentarias. Terrninada la guerra,
la socialdemocrac'ia reformista se pone
a la cabeza de la contrarrevolución de
mocrática contra la amenaza de la rev6'
Iución proletaria (Alemania, 1918-19)l
Quedaba, asr-, trazada con la sangre de
miles y miles proietarios la Tínea di-
tsisotia de clase entre reformismo par-
lamentario y comunismo revolucionario.

La bancarrota de la II Interna-
cional, que desde entonces se volvió
un piiar de Ia dominación mundial de
1a burguesía, imponía la reconst,itu-
ción del movimiento obrero revo'luciona
rio a escala internacional, ante todo
óe su órga-no »itaZ, e1 partido de cla-
se, Los núcl eos revo l uci onari os que ha
bían resistido al estrepitoso hundil
miento de'l a socialdemocrac,i a se hal'l a
ban ante la tarea de proporcionar dd
nuevo al proletar.iado mundjal Ias ba-
ses no solo organizativas, sino tam-
bién te6ricas, programáticas y tácti -
cas para su conet¿tuei1n en claee.Eslo
es 1o que se proponían 1as fuerzas que,
bajo el formidable.impulso de'la viito
ria-proletaria en Rusia y 1a direccióñ
de'los bo'lcheviques, coniluyeron en la
fonnación de 'la III Internaiional, 1a
Internacional Comunista. A esto corres
ponden 1as tesis de'i II Congreso de él
ta, su verdadero congreso constitutivd,
reunido en Moscú en 1920 (det 19.7 al
7.8).

LA I.C. Y EL PARLAMENTARISMO
REVOLUCIONARIO

Uno de los problemas contempla-
dos por e1 tl Congreso (3) ha sido el
de 1a tácti:a a adoptar hacia las elec
ciones y el parlamento en el Occidentá
plenamente capitalista. Tratábase de
determinar si era úti1 para 1a prepara
ción revo'lucionaria del proletariado y
'la reconstitución de su partido e1 uso
de'la "tnibuna'' parlamentaria con e'l
objetivo de movi'lizar a 'las masas con-
t¡a eL Parlcnerlo u e! L,sta.lo, a1 me-
nos mientras no se tuviera ia fuer^za
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y del parlamento
para des trui ) l o.

Dos nespuestas táeticas, ambas
fundadas en el mismo terreno de princi
pio sólidamente manxista, fueron pro:
puestas a esta cuestión: la de Ios
bolcheviques, que admitía la utjliza-
ción de 1os parlamentos en funci6n de
1a preparación revolucionaria antipar,-
ianentania ; 1a de nuestra corri-ente
(en aquel entonces, Fracción Comunista
Abstencionista del PS italiano, que en
1921 constituirá el PC de ltal ia y lo
dirigirá hasta 1923), que preconizaba
1a ruptura radical con e1 terreno par-
lamentanio en 1os países de vieja lra-
dj_ción democrática y, por ende, suge-
ría la tácticd de1 eLstencicntsn, en
'l as el ecci ones .

El ll Congreso adoptó las tesis
de los bolcheviques, redactadas por Le
nin y Bujarin y precedidas por una in-
troducci ón de Trotsky. Los bol chevi -
ques propusieron la táctica de 1a par-
ticipación en las elecciones y en el
pariamento como antídoto a 1a enfenne-
dad infantil del cormtnismc, manifesta-
ción de una reacción "or- á1 reformis-
mo socialdemócrata pero que asumía la
forma noci»a del rechazo de la lucha
po1ítica, 1a que identificaba a la lu-
cha parlamentaria ; de1 rechazo de to-
da forma de acción lega1, 1a que iden-
tificaba a1 legaf ismo ; y, por supues-
to, del rechazo del órgano partido,con
siderado como instrumento de la "dictl
dura de los jefes sobre las masas".

Sin ernbargo, las tesis bolchevi
' ques no solo consioeraban a la activil

dad revolucionaria en el parlamento co
mo ttun punta de apoyc subsidiarío't de
la lucha de masas (t'el eentro de gtaoe
dol' - precisa la tesis 19 - eetá ei
La Lucha por eL poder estatal eonáuei-
da fuera d.el parlanento"), sino que rq
cordaban que ésta no era obligatoria
tten todas Las eircunstaneias" (1.17) :

en determinadas circunstancias era el
boicot, Ia abstención,1a solución tác
tica a ser adoptada. La cuesti6n dA
participar o no en las elecciones y en
ei parlamento era, pues, una cuestión
que debería ser resuelta tteona?et@nen-

te,.,, partiendo dei. arúLisís de Las
partíeularid.ades espeeífieas de cada
momentc determinadc" ; en otras pala-
bras, en funci6n de las exigencias con
cretas de la preparación revoluciona-
ria del proletariado.

Además, conscientes de que e1
parlamentari smo hist6ricamente ha sido
un factor de corrupción de1 partido y
de1 peso de las tradiciones parlamenta
rias a eecae, los bol cheviques intenl
tan evitar estos escol Ios mediante una
expl icación del contenido del "pa11a-
mentarismo revoiucionario" (2, II, de
11 a 15) estab'leciendo, en un apartado
especial (parte 3), una serie de l?
normas destinadas a asegurar t,La efee-
tiua ejeateión de La táetíea parlonen-
tar ia r e a ¡ -i.ueionay.-ia t' .

Pero, a pesar de la total orto-
doxia de los principios que ias ins_pi-
raban, a pesar de la necesidad políti-
ca real de combatir e1 "infantílismo",
a pesar de las condíciones draconianas
'impuestas por 1as tesis para 1a aplica
ci6n del "parlamentarismo revoluciona-
rio", 1a táctica propuesta por 1os bol
cheviques'iría a constituir, a1 fin y
al cabo, un obstáculo para la prepara'
ci6n revolucionaria del proletariado
de'los países capitalistas en las nue-
vas condiciones ai,iertas por'la I gue-

rra imperi a1 i sta.

LAS RAZONES DE NUESTRO ABSTENCIONISMO

No se trata, pues, de razones de
principio. Por una parte, y como ya vi
mo; en la fase precedente nosotros mil
mus preconizamos 1a participación eñ
el Par'lamento por razones aná1ogas a
las de los bolcheviques. Por otra par-
te, las tesis gue presentamos al II
Congreso dejaban abierta la posibili-
dad de la participación "en Los pcíses
en que La re»olución burguesa está to-
d':ía en euysoA ctea institucionee nue
uas" (tesis 6).

Las razones de nuestro absten-
cionismo estaban 1 igadas a 1as exigen-
cias de 1a prepcraei1n re»olucionar.i::
dei proletariado de los países capita-
listas occidentales y de 1a yeconstitu
clon del 6!q@to partido tras el virajE
histórico crucial marcado por 1a gue-
rra,

Viraje crucial, porque la tre-
menda realldad de 1a guerra imperialis
ta ciemostraba la imposjbi'l idad de unl
evolución pacífica, gradual , in.inte-
rrumpida de1 capitalismo, echando así
pon tierra la i lusi6n reformista nutr.i
da por el desarrollo de la fase antetr
rior. La misn¡a historia resolvfa, así,
e] dilema entre reforma o revoluc.i6n,
que estuvo en el centro de Ios debates
(es decir" de la 'lucha po1ítica) en e1
seno de la socialdemocracia. Haciendo
patente que e1 capitafismo ya no podía
desarrollarse sin repetidas crisis y
guerras genera) izadas, I os mi smos he-
chos planteaban ahora como única alter
nativa : o guerra imperialista o revol
luci6n proletaria. Así, la lucha por
la dictaudra de1 proletariado se pre-
sentaba en adelante como el objetíoo
hist5ricar¡ente ínnediato del movimi en-
to obrero, objetivo hacia el cual este
debía consagrar todos sus esfuerzos,En
tonces, la táctica comunista debía seF
mucho más dírecya y rígida que en la
fase anterior, a fin oe corresponder de
cididamente a la necesidad de 1a prepl
raciín direeta de la clase para aqueT
objetivo. Es decir, debía excluir todc
tipo_de actuación que pudiera empañar'la 'l ínea divisoria entre refonu y re-
volución, vía parlamentaria y vía revo
lucionaria, derocracia burguesa J dic:
tadura pro'letari a.

Viraje crucial porque, como ex-
presión de ia bancaff_ota de la perspec
tiva reformista, había visto a ia so:
cialdemocracia gangrenada por e1 refor
mismo pasarse a1 campo de la contrarrd
volución, a1 poner 'las poderosas orgal
nizaciones poiíticas y sindicales ór"
controlaba al servicio de la domina-
ción burguesa, desarmando así, al pro-
I etari ado.

Coadyudados por 1os partidos y
corrientes centristas, que seguían es-
forzándose crimina'lmente en easay re-
forma y revoluci6n, parlarnento y so-
viets, 1os partidos socialdemócratas
entretenían en la clase obrera las ilu
siones democráticas y parlamentarias á
rraigadas en _las décadas precedentes;
que constituían un peso de plomo sobre
ella. La formaci6n de 1os partidos co-
munistas presuponía, pues, la más níti
da demarcación po1ítica respecto a aml
bas corrientes oportun'istas, tanto más
cuanto que ésta se real izaba, entonces,
a partir de esciciones de estas mismas
corrientes. (sigue en p,10)
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La preparación revolucionaria ex¡ge
(,tiene de p .9 )

Nuestra táctica abstencionista,
fundada en los mismísimos principios
marxistas que e1 "parlamentarismo revo
Iucionario" de Ios bolcheviques, aT
romper en Los hechos, en la misma acti
vidad práctica, con la democracia parl
'lamentaria y sus instituciones, corres
pondía mucho más que aquél al cumpli:
miento de las condiciones básicas de
la reconstitución del movimiento obre-
ro revolucionario. Por una parte, per-
mitía combatir con mayor eficacia Ias
i l usi ones democrát i cas , 1 a i dea fata l
de una posible "vía parlanentaria al
socialismo", así como demarcarse del
reformisma y de sus satélites centris-
tas, cuyo terreno vital era, precisa-
mente, el de la democracia parlamenta-
ri a.

Por otra parte, el método abs-
tencionista correspondía mucho mejor
a la necesidad (mi1 veces subrayada por
los mismos bolcheviques y 1a IC) de r.e
constituir ei mooimiento obrero reooLu
cionavic sobne bases raiicalment¿ o=
puestas a Las del pasado y comprometer
todas sus fuerzas en un terreno ,?o so-
Lc an¿íLeqclitat io sinc tonbién ilegal.
Este métoáo contnibuiría a 1a indispen
sable erradicación de las costumbre§
parlamentarias arraigadas en'las déca-
das anteriores y que persistían inclu-
so en muchos mi'litantes sinceros y ver
daoeramente antidemocráticos. En otra§
palabras, 1a profilaxis antielectoral-
parlamentaria que representa el absten
cionismo marxista posibi l itaría la in:
dispensable seleesLón de 1os núcleos
revolucionarios que constituirían los
partidos comunistas en formación, con-
tribuyendo a consolidarlos en el terre
no comunista revolucionario - antilegá'Iitario, antiparlar¡entario, antidemo-
crático - y a alejar de estos partidos,
conn exigían 1os bolcheviques, a "Los
arríbistas que solo se aprorLnon (de1
PC) paru poder enü'ar en eL parlanen-
tu'(parte 3,1).

¿Y el ultraizquierdismo? Ante
todo, éste era, desde el punto de vis-
ta histór'ico, de naturaleza diferente
de1 anarquisnro de la fase precedente,
aunque tuviera el mismo contenido ideo
1ógico. M'ientras este último correspoñ
día a una oieja enfermeaaa de1 movil
miento obrero, e1 ultraizquierdismo de
1a posguerra, enfermedad infantil del
eotmtnísmo -como el mismo Lenin diag-
nostic6- era una reacción, falsa por
cierto, pero potencialmente san¿ con-
tra la traici6n socialdemócrata, es de
cir, que las corrientes "ultraizquier.
distas" capitalizaban la aversi6n de
amplias capas obreras combativas y re-
voluc'ionarias por e1 )egalisno, e1 pa-
cifismo, el cretinismo parlamentario
de la socialderocracia. Y ya no era e1
anarquismo, como en la fase precedente,
sino estas últimas e1 principal esco-'l1o para la constitución del proleta-
riado en partido.

En estas condiciones, el absten
cionismo era también un antídoto conl
tra esta enfermedad, Pues, a1 romper
en los hechos con el cretinismo demo-
crático y parlamentario, perrnitiría a1
partido conquistar a los obreros que

tonstituían el substrato de aquellas
corri entes .

rior al II Congreso trajo una dramáti-
ca confirmación a las posiciones de

nuestra corriente. E1 "parlamentarismo
revolucionario" fue ¿¿¿o de los facto-
res (no el único, por supuesto, ni tam
poco'e1 principal ) que comprometi6 lá
constituci6n de partidos verdaderamen-
te comunistas. Los partidos que se cons
tituyeron en aquel entonces comporta:
ban importantes alas impregnadas de
1as viejas tradiciones electorales y
parlamentarias de la socialdemocracia
que trajeron consigo al adherir a la
Internaciona l , ya sea impul sados por un
entusiasmo superficial, ya sea por pu-
ro oportunismo (no perder ia confianza
- iy los votos!- de los obreros que,
éstos sí, adherían de corazón a la re-
volución rusa y a la iC). En muchos ca
sos, eran partidos prácticamente ente-
ros que estaban atascados en el peor
cretinismo parlamentario, como el PC

francés o el checo.
Nuestro abstencionismo hubiera

constribuido para dejar en la puerta
de los PC a los oportunistas potencia-
1es o efectivos que en ese mornento in-
gresaron (éstos estaban dispuestos a

todo, ¡menos a renunciar a sus escaños
par'laméntarie'l) ; e1 "parlarentaris-
mo revolucionario" aplicado por estos
partidos confusos e inseguros se vol-
vió progresivamente un par'lamentaris-
tÍo a eecaa, el que, leios de ser un mé

todo subsidiario para destruir a1 parr
lamento, tiene como obietivo mantener-'lo, fortalecer'lo, revalorizarlo,

Además de este peso tremendamen
te multipl icado del democratismo, 1a§
condiciones en las que debemos recons-
truir hoy al movimiento comunista son
infinitamente más desfavorables que en
la época de los bolcheviques y la In-
ternacional. Por ende, la necesidad de
una táctica cristalina, rígida y direc
ta se hace más imprescindible aún.

Por otra parte , I as i nsti tuci o-
nes parlamentarjas fueron pe-rdiendo su
'importancia como órgano po1ítico de la
dominación burguesa, volviéndose un pu

ro y simple artificio contrarrevolucio
nario para paralizar'la lucha proleta-
ria de clase. Y esto no solo ocurre en

los países imperialistas, donde el do-
minio del capital financiero oesplazó
el centro de las decisiones hacia los
grupos monopó1icos que lograron some-
ter el aparato estatal a sus intereses
El dominio totalitario de1 imperialis-
mo sobre el planeta, al acelerar 'la e-
volución política y quemar,así, ias
etapas por las que pasó su cuna euroa-
mericana, hace que la democracia parla
mentania vaya perdiendo su importancia
aun en las áreas donde hubiera podido
desempeñar un papel "progresista". Así
pues, las burguesías que han efectuado
su revolución en esta última fase (Chi
na, Argelia o Cuba, p.ei.) no han uti-
1izado, como sus hermanas clásicas de
Europa, a las instituciones parlalenta
rias como 6rgano de su poder revolucio
nario ; por el contrario, la necesidad
de una enorme concentracidn de sus
fuerzas, indispensable para enfrentar-
se a1 imperialismo, las hizo dejar de
'lado el parlamento a favor del partido
único que, por otra parte, se identifi
ca con el ejército nevolucionario'

Las instituciones electoralparla-
rnentarias tienden, pues, a volverse un
simple medio de engaño contrarrevolu-
cionario. Participar en ellas, en es-
tas condiciones, contribuiría a revalo

rizar este cadáver que sigue caminando
y, por ende, a reforzar e1 engaño del
que es un instrumento.

NUESTRA POSICION EN MERICA LATINA

No obstante 1a innegable dife-
renc'ia en cuanto al nivel de desarro-
'I I o hi st6ri co al canzado en comparaci ón
a Europa, en América Latina, el progra
ma hist6ricamente inmediato del prole-
tariado es también la toma de1 poder y
la instauraci6n de su dictadura de cla
se exclusiva. lio deducimos esta exigeñ
cia histórica de un esquema doctrinaT
abstnacto, sino de la constataeíón de1
agotamiento de las potencialidades re-
volucionarias de todas las fuerzas de
la democracia, que desde hacemuchohan
demostrado su total impotencia para
llevar adelante la consumaci6n de las
transformaciones burguesas en el conti
nente.

Parte integrante e inseParable
de'la reconstrucci6n del movimiento co
munista revolucionario internacionail
la constituci'on -pcr xez primena- del
movimiento comunista en Latinoamérica
también se choca con el peso de las in
fluencias democráticas sobre la clasE
obrera y sus vanguardias.

Aunque 1as instituciones. electo
ralparlamentarias no nayan tenido, en
general, el carácter I iberal y estable
de las de Europa, y, Por tanto, no ha-
yan permi ti do el desarrol I o de parti -
dos obreros parlarÉntario-s, tradiciona
'les transmisores de la sítilis democrá
tica en el movimiento obrero, 6ste no
ha escapado a esta infecciÓn. Inclu-
so fuera de1 par'lanento y prohibidos
por la ley, los partidos oportunistas
siempre han dado muestras del más ab-
yecto eretínísnc parlrne-,Yan'íc .

En 1a época anterior a 'la gene-
ralización de las ''dictaduras" actua-
'Ies, contribuyeron a propagar 'la infec
ción democrática al pretender que eT
proletariado oebería participar de la
presunta batalla revolucionaria de las
"fuerzas progresistas" contra la reac
ci6n ol igárquico-imperial ista - bata
'I1a que,-por supuesto, tenía como aretr
na los hemiciclos pariamentarios- acq
diendo masivamente a las urnas a votai
por 1as pr imeras, iCuántas veces, en
aquella época, se reprodujo el triste
espectácu1o de masas obreras empuñando
'la falsa "arma del voto" a favorde par
tidos burgueses tan antiproletarios co
mo los más declarados partidarios de
la Casa Blanca!

Con el advenimiento de las "dic
taduras", que corresponde a la bancal
rrota histór'ica de1 "progresismo" na-
cionalburgués, el cretinísmo democráti
co ha pasádo a manifestarse de otra mE-

nera, tan contrarrevolucionaria comñ'

1a precedente: se llama a1 proletaria
do a luchar por e1 establecimiento de
un régimen democrático, de preferencia
parido por una Constituyente, _el _cual
es presentado como'la cond'ición básica
de Ia ulterior'lucha por e1 socia1ismo.
En estas condiciones, la eficacia de
ia preparación de1 proletariado para
'la lucha Cirecta (es decÍr, sin ningu-
na etapa po1ítica intermedia, como se
pretende que 1a democracia deba necesa
niamente ser) por su áietadura de etaz
se excLusila exige 1a ruptura caba'l con
las instituciones electoralparlarenta-

UNA DRAMATICA CONFIRMACION

El desarroiIo histór'ico poste-
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el
rtas y el decidido boicot de 6stas, ni
bien instauradas. Romper con la tradi-
ci6n etqilta y democrática y plan-
tear clar¡nrnte que la clase obrera de
be concentrar sus energíar en la luchl-
por su dictadura, sin esperar nada de'la democracia (sa1vo engaño y plomo :

iPerú 'lo está mostrando!), 1o que no
puede ser hecho participando en ler
Par'lancntos y en las elecciones.

- A esta raz6n hay que añadir el
carácter abiertamente contrarrcvol ucio
nario de 'la democratizaci6n en cursol
sobre ej que henrcs insistido desde
nuestro primer n6nero, ¡mstrando que se
trata de paralizar a la clase obrera
desrriándo'la hacia el pantano de la de-
nocraci a parl amntar-i a , de1 col abora -
cionismo de clases, del pacifismo so-
cial (aobre todo al proletariado, ver
la nota sobre Ia guerrilla en Venezue-
1a). En estas condiciones, participar
en e'l circo electoralparllmentario -co
mo io hacen jubilosanrnte, en el esti-
1o del más vil cretinismo parlamenta-
rio, los payasos oportunistas del trots
kisrno, maoísmo, nacionalcomunistr,etcl
es i@eet eL juego a La burgzeeda, ava-'lar su maniobra contrarrevólucionaria,
es una pura y simple traíciín al prole
tariado. Esta pandi l la oportunista(sieñ
do los peores quienes pretenden parti;
cipar bajo el signo del parlanentanis-
mo rrvolucionario de 1os bolcheviques)
contribuye, en realidad, a re¡;aloi-
ua¡ unas instituciones cuya influencia
pern'iciosa en las masas hay que aniqui
lar corp condiciín de la lucha revolu:
clonaria. Y lo hacen justarEnte cuan-
do toda la historia pasada'latinoamri
cana permitiría mostrar fácilrcnte quE
estas instituciones son incapaces de
ser e] instrumento de la mas mínima
transfonnación social seria, pues ni
siquiera han servido para 11evar ade-'lante el miserabje y tímido prograna
refoñnista democrát'ico! iCuando 1os re
petidos golpes han r¡pstrado secamnté
que es en e1 terreno de La fuerzc que
se deciden los dilemas historicosl

Esta revalorización de las ins-
tituciones electoralpar'lamentarias, a
las que contribuyen los renegados del
comunisftro, está situada en un tim,je
cmtcial de Ia historia latinoanerica-
na : el que marca la entrada en escena
de la clase obrera com principal pro-
tagonista de la 'lucha de clases en el
subcontinente, abriendo una nuevE fase
histórlca que deberá culminar en la
guerra civil por su dictadura. E1 pro-
'letariado debe considerar Ia maniobra
de 'la democratización corno un acto de
preparaci6n de sus enemigos burgueses
para esta guerra. Debe considerara las
instituciones electoralparlarnentarias
que se están instaurando como un añr¡a
del arsenal defensivo burgués.

Los revolucionarios, a su vez '
deben iniciar su preparacidn para la
guerra de clases. Pero no podrán hacer
1o yendo al terreno electoralparlamen-
tario, aunque sea con la intención de

minarlo. Deben, por el contrario, boi-
cotearlo para que quede claro a Ia cla
se obrera que la pretendida "arma deT
voto", por toda 'la fase que ahora se
rbre, no es más que una r¡wnilla con 1¿

oue'la burquesía. ayudada por sus esbi
iros'obreios" demotráticoi, intentarf
sujetarla,

boicot ,.. La siniestra Gara de la
demouatización peruana

Desde 1973, reina en Perú una
poderosa agitrci6n social en 1a que 1a
creciente voluntad de 'lucha de 'los tra
bajadores se ha manifestado a travé§
de huelgas gigantescas, tomas de tie-
mas, revueltas callejeras, enfrenta-
mientos audaccs a la represión poll-
cial, tqras dc fíbricas y de barrios,
que ya desde ese entonces ponfan un
violento'límite a 1a fraseo'logía "revo
lucionania" de los militares peruanos.
las nL¡nerosas huelgas del priner sanes
tre de i975 y 1a sublevaci6n general
del 5 de febrefo de ese año eran 'los

claros índices de un descontento cre-
ciente de la clase obrera y los secto-
res proletarizados frente a la ofensi-
va existente sobre sus condiciones de
vida y a la caída de sus sa'larios rea-
les. Otra de 'las causas del reemplazo
del Gral Velasco por e1 actual Mora'les
Bermúdez fue el deterioro de la situa-
ción econú¡ica genera) : hundimiento
de 1os precios de Ias exportaciones,
e1 mayor déficit de la balanza de pa-
gos (1.500 i,,rllones de dólares), li
cuadruplicación de la deuda púb)ica ex
terna (4.100 mil lones de d6lares) y la
asfixia para 1a industria.

Respondiendo a un plan de sanea
miento de la economfa nacional eiaborg
do por e1 Fondo Monetario Internacio-
na], se decreta, en junio de 1976, en
Bdrentos en que la inflación galopaba,
e1 bloqueo de los salarios, lo que pro
voca una vio'lenta o1a de protestas. Pa

ra poder aplicar esta medida, el 1o de
julio se decreta el estado de s'itio,la
suspensión de garantías constituciona-
1es y e1 toque de queda. De julio del
76 a marzo de1 77, la relaci6n de pre-
cios y salarios se deteriora francamen
te : mientras 'la inflaci6n era deT
58 X, el doble reajuste de salarios só
lo ha sido del 15 y del 1 %.

Desde el año 1973 hasta junio
oe 1979, mientras el índice oe precios
al consum'idor subía en un 674 %, los
salarios habían bajado ua 31,5 % ; los
sueldos, un 51'4 I y 1as remuneracio-
nes para 1os empleados estatales, un
6i,5 X. El salario mínimo vital , fija-
do en septiembre de 1979 en 15.000 so-
1es (ipara los que tienen la suerte de
cobrarlo, ya que 1os sa'larios que efec
tivamente se 9a9an no 11egan al 7 f de
éstel) ha caído un L9,3 X (Desco,no 40
de seotiesnbre del 79).

Y no es ésta la única calamidad
que aflige a 1as masas trabajadoras
- cuya miseria es agravada aún por un
gigantesco desempleo -. Los datos ofi-
ciales son, como siempre, de un cinis-
mo provocador : según éstos la tasa de
desempleo es del 8 %, mientras que 1as
mismas asociaciones industriales esti-
man que ésta alcanzaría e1 20 %. Pero
aún esta cifra está nnty por áebajo de
'Ia realidad. Seqún la revista "de iz-
quierda" Marka no 112 del 1?.7.79, 1a

poblaci6n económicamente activa en

1979 era de 6.083.000 trabajadones de

los cuales 560.000 son obreros (9,21),
428.000 son empleados 17 %), L'347.000
'independientes (?!) (?2,? l). Esto ha-
ce un total de 2.335.000 personas con
erpl eo , es dec ir, e1 38,4 f de l a Po-
blaci6n econ6micamente rctiva' corres-

pondiendo el 61,6 f restante al desem-

ileo y al suben-pleo. l{o sabemos cúno
Mr¡ka ha hecho los caicu'los, que no de
)en ser considerados como cifras preci
s4§ ; pero probablemente están mís cei
canas de la realidad que las cifras
burguesas.

Por otra parte. cn e1 agro, la
reforma agraria efectuada por el 90-
''erno militar, convirtiendo al Estado
e', el mayor 'latifundista del Perrl, s6-
lo ha 'beneficiado" al 34 I de 'la 

Po
bl aci6n econÚnicamentr activ! agrfcoi-r'
que se calcula en 2.000.000 personas"
De éstas, aproximadam€nte 1.000.m0
son pequeños propietarlos de microscó-
picas parce'las que no han recibido ni!
guna tierra nueva y que, como no pue-
den subs i s t'i r con 'lo que obti enen de
éstas, tienen que vender su fuerz¿r de
trabajo en las épocas de cortc de la
caña de azúcar, sieobr¡ de aroz .y co-
secha de algod6n.

0 sea, Ia reforma agraria, que
hasta hacía poco era.rlabada conro el
rwe plus ultra de1 "socia'l i3mo" a Ia
salsa peruana, ha agravado la miseria
de los campesinos quienes para poder
subsistir invaden tieras, siendo sal-
vajemente reprimidos por la policía a
tiros y con la detención de cientos de
personas (ver EP. n" 7).

Además, e1 otorgamiento de tie-
rras efectuado por 1a refonna ha ob1'i-
gado a los "beneficiarios" a cornprar
esas tiemas ("ápor qué se va a resa-'lar 1a t'ierra?", sostienen e] APRA y
el PPC en 'los debates en la Asamblea
Constituyente), las m'ismas tierras que

antaño pertenecieron a las comunidades
nativas y que fueron usurpadas por 1os
hacendados. Recientenente, Iuego de un
debate encarnizado, e'l gobierno decre-
ta la condonaci6n de la deuda agraria.
Pero, ésla no es automática ni general
para todos los beneficiarios, sino ¡sd
Lo para aqu€llos que estén aL dla en
Los pagosl 0¡:viamente gue no se trata
de ayudar o estimular al campesino po-
bre, el que inii.:dabiemente jamás podrá
estar al día e¡ sus pagos, sino, evi-
dentemente, al rico, a1 kulak, l isa y
I I anamente . [§"i"4 es otra de I as "con-
quistas" que los canrpesinos pobres dt-
ben a la nu¿va constitucion y a la de-
mocracia peruana.

Los mi I i tares psruanos se en-
frentan hoy te:i.bián ai fracaso de la
reforma agraria : las coooerativas y
1os campesinns pobres se endeuCan cada
vez más (:;ast; ia nu*rra coilstitución
autori za el r:ie-:¡¡9nbra¡i ento de I as más
grandes ccoi¡t,."¡tivas no fijando lími-
te para la din'ensi6n de lotes indivi-
dual es ) , l as i nvas i ones de ti erras no
dejan de prí.,rr.¡.irse y, además.,. ila
producción agríc¡la rro aumental

0tros aspectos s'ignificativos
de la realiddd p3ruana son, por eiem-
plo, que cerca del 30 % de la Pobla-
ción úrbana de1 país habita en los"pue
blos jóvenes" (poblaciones donde se
concentran 1os campesinos que emigran
hacia las ciudades), que no cuentan
con los servicios básicos de agua, de-
sagües, electrificación, educacl6n,
tiansportes, salud. La al-imentacl6n

(sigue en p, 12)
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es absolutamente deficiente. El consu-
mo diario de calorías y proteínas está
muy por debajo de los ml'nimos ind.ispen
sables. E1 LZ % de los niños nacidos
vivos mueren en e1 primer año de vida
debido a 'la desnutrición oue alcanza a
más de la mitad de los niños del oaís.
Existen 2.000.000 de analfabetos, a
quienes la nueva constitución acaba de
otorgarles el derecho a voto en las
próximas elecciones : una gran con-
quista, por supuesto, ahora sí que po-
dran boicotearlas...

El resultado de esta presión e-
norme sobre ios trabajadore5, favoreci
do además por e1 alza inrernacional oE
1os precios de los minerales que el
país exporta (cobre, zinc, plomo y pé-
troleo) es una franca recuperación de
l¿ economta naclonaI.

La deuda externa se reouce, su
pago puede ser cancelado a téñnino, lo
que permite a l'lanuel l,loreyra, pres iden
te del Banco Central de Reserva, declá
rar orgullosamente : "lnc'luso pagandú
la cieuda puntua'lmente no Ie vamos a de
jar (al nuevo gobierno) una caja nenoF
a 1 .0C0 mi I I ones de dól ares , reservas
netas en el peor de los casos por 300
o 400 mi llones de dolares ()escc"no45,
3-9.11.79).

El movimiento de huelgas ha ido
en ascenso a partir del año 1973 con
huelgas cadá vez más amplias y que a-
barcan a un porcentaje cada vez ma,vor
de trabajadores, habiéndose producido,
además, cuatro huelgas generales a ni
vel nacional entre ju1io del 77 -v ju;
lio del 79. El proletariado industrial,
e1 proletariado minero y ei magisterio
fueron los principales protagonistas
de los movim'ientos huelguísticos en-
frentando a 1a represión poi icial di -
recta, el encarcelamiento y deoorta-
ción de sus dirigentes, los al lanamien
tos de barrios y el asesinato de compa
ñeros. Para tener una idea de esta re-
presión, 1a huelga ma-oisteria'1 de los
años 7E y 79, de 82 y 118 días consecu
tivos de duración reipectivamente, vei
dadera huelga nacional que contó coñ
1a participaci6n de casi el i00 % del
gremi o ( 140 .000 maestros ) , aun cuando
había sido declarada i1ega1 por e1 go-
bierno, dejó un saldo de 13 maestros,
4 padres y 10 estudiantes muertos, a

1os que se suman cientos de heridos y
deteni dos

Los trabajadores peruanos están
haciendo frente a la ofensiva patronal
y gubernamental con las armas de la
huelga generalizada.v la acción direc-
ta. Uno de los resultados, aunque míni
mos , de I as mov i 'l i zaci ones de l año 78 ,
que abarcaron a 1 .396.400 trabajadores
y que produjeron un total de 32.900.000
horas-hombre de traDajo "perdidas" (e1
mayor índi ce de I os úl timos años ) , es
una recuperación del salario deun 7,32
en relación al año anterior, cuel,rando
ligeramente,así, la baSa permanente de
éste desde 1973.

Esta agitación general izada es
lo que preocupa a 1os mi'lita'es perua-
nos, a la burguesÍa peruana y a1 imoe-
rialismo norteamericano.v es por eso,
justamente, que se han decirii0o a cam-
biar l¿ cara del régimen de explota-

ci6n, miseria y represión que susten-
tan. En.números anteriores ya hemos ha

blado de 1a estrategia continental del
imperialismo americano y de 1as clases
dominantes locales, planteada por la
misma necesidad de mantener el Statu
quo en el área' Los militares Peruanos
ya hicieron carne esa necesidad y com-
prendieron que hoy es el momento de lo
grar con la democracia 1o que ya no
puede ser logrado con la dictadura dis
frazada de "revoluci6n a 1a peruana".

Pero ya tuvimos un anticipo de
1o que será esta democracia para la
c'lase obrera y los trabajadores perua-
nos durante 1a Constituyente. 14ientras
los mjlitares permitÍan a la "izquier-
da" recitar sus programas supuestamen-
te revolucionarios en el Parlamento y
hasta en los medios de difusión oficia
ies, los traDajadores que lucnaban eñ
las calles por 1a recuperaci6n de sus
condiciones de vida y de trabajo eran
ferozmente reprimidos por 1a policía y
las FF.AA. Ademas, e1 presupuesto para
1980 es suficientemente elocuente : en
tre los rubros que aumentan su particT
pación figuran : ¡Poderes de1 Estadol
l'1i ni steri o de Defensa y Ofi ci na Cen-
tral de Informaciones.!

El cambio de guardia democráti-
co en Perú es inminente, es urgente,in
cluso, para la llamada "derecha"burgue
sa. Asi, el boletín informativo grañ
burgués ,esc, comenta que e1 semanario
ii iiertcc (n'123) exige "en ur: largo
artículo ( . . .) la convocación de elec-
ciones fijándose la fecha de los comi-
cios y de1 cambio de gobierno porque
esto tendrá un efecto psicoló9ico tre-
mendo para apiacar 1a efervescencia po
pu1 ar "' ( n" 28, 7 -13.7 .79) .

Hasta Vi I lanueva, el sucesor de
Haya de la Torre en la condr r.ión del
ultrarreaccionario Partiao .:''ista Pe-
ruano y candidato a cre.jdr: pcr es-
te parti do , ha compre',ci do i clns j:rrr;
lanzada por e1 impsri,rl ismc,. lo que l:r
I I eva a decl arar que " i a i zqri arda r:i
ponsabl e es una de I a: L ¡ ses oa, a I ol
grar 1a unidad nacioni l y un fr:nte ú-
nico oe clases" (5. " r.,:... lt.9.79).
Lo La Prensa del 30.i..71, a1 n:nif?s-
tar gue estaba dispu,'sto ¿ d-ialc'ar
con ella. va habÍa " I *ao' ; i gr' 'n
día por izquierda rr .- .ah ..:: -.ti :ñ
te'la que colaborí " r e.j .^,ón a¿
la nueva constituci0r,, r:re a :ji en el
si Stema demoCráti CO -v I rr r{ iic la I aS

disposiciones de ia h:¡r »1ic.. (citadc
por Desco n" 36 y 37 igi .'9)

¿C6rno enfrer,ta la "iz':ujerda"oe
ruana la maniobra contranrevoluciona-
ria del imperia1 ismo y de 1as clases
dominantes de ,transferencia dei poder
a I a ci vj I i dad"? ¿ Qué objeti vos de I u-
cha propone a1 proletariadc ,v al resto
de 1os explotados y oplimiios pe)'ua-
nos? iLa oemocrac'i al ;Se entiende no'
qué los burqueses la llar'¿r 'esponsa-
blel

La famosa "revol uci ón a I a Pe-
ruana" ya no va más, La verdadera revo
luci6n,1a de1 proletariado peruano e

internaciona'l que arrastrará a1 semi -
proletariado y a'l campesirrado pobre de
'los rincones más arcaicos del mundc,en
Perú, está aún por hacerse, y deberá
hacerss ju5t¿mente contra I a man-i¡3ra
ca;,r tr¡rr::r;:r 1 rl;i or,ar i a 6l l a democrac i a .

Pmsado y
ixiene de p.3)

vez más (2) , se verfan confirma-
dos por toda Ia historia ulte-

Ya sea portador de t'ayuias",
o rc "cvéiitcs", de inversiones
o de "icnaciores ", "sabemos tnuc-
bien cuaies son sus maniobras en
eL ierritor,ío nacional : éL es
nuehc nás pcáenoso que el gendar
ne, inciuso s'i por toia erna nd
t"anepclta naE que una uieja cat
tera de cuero lLena de papetorii,
y s-i ostenta un fís'ico Larnenta-
ble y un traje poco glorioso, En
tealidad, su saLario es mueho ná.s
bajo que eL de Los nilitates re-
ciutados entre La flor. de La ju-
¡¡entuC y cubiertcs Ce unifornes
respiandec'iertes. ?evo su poier
cioíi y Lega! es tcn terribLe que
nás de una tez f,a oíctinc que ha
agotado toáos Los erpedientes de
La l:rágiea guerra iel '¡apeLctio
y Lo te ilegar, iesavmaao y oaci
Lante, renuncia a ataearlc c a
echaylo y se hace saltar Lc tapa
áe Los sesos. En cuantc a é1, ga
nc ia batal-ia nanteníencic Las na
not itmc:as, el ezpeiiente it Cil
c'iai airgen y el alna en estado
de gracia". Y es de esta manera
gue en e1 curso de una u otra i!
tervención militar, o bien en
Ios largos intervalos gue las se
Daranr ;'el i1)er,cor. su orgcnizá
:i ó< nunáia-. áe soeov't'o a Los po
:t,ct, h; ¡:;:":.'j¡ c le cor:quis;a
áe !urcta eir áeienetlse en Los

^'--.'¡"' .-)^
¿l é::'iz: ei,: r¿:¡,rtir a Los m'Lsi
. c.. :: iryJ:cs ,. : . cr" eseuaár:'.7
i -cs ie ir..scsi.ór. ocx ei poLc".

A. par-tir de ese momento y
con suert:is diversas, p€ro¡ de
todas nanar:es, ccn éxito, es es-
te :ipo c-. a' :.:: caritativa gue.^ ;^-.'-^11C re:*: :U ¡. = LL*-
', a:: -:t.-. -: '-.: de los EE.UU.
s!: :t i:* :l:: i i, I : ooliticó]o
¡ :c;r:í::: ¡ biq: ráplicar,n6
:r .. I 3Or:ra o : :zól .-i.:e, oaf a el
I'a )i ic,c:ro ..' L ,-, s¿ i, ianca , Ios
:ai l.:l6cs 3,r ( r- ^lsÉ iren cc:i-ncidi
,:c ¡r,:cis :..: , c. .r al, e:J":p:
c,j . ]-as .:. .. :cc .-:nas v a:cn

Cuanr'¡ C -'r:e:' ::::areció en
. Í-::t : !- :: nCi-rf y s: acóii

: ::JÉz j, si: , ¡l,iní, ia t::cin¡..etá
:r . . r-:s cle:-:ci.:ts del honbre, e1
ltrL::iirJ a,e ia 'r:oinió¡r pi:blica"que
C5 paralrzae¡ : he aquÍ gue se
des.¡anecfan ias sor¡bras funestas
de Ni)ion j, de Kissin:qer !'gue re
nar:iar' 1cs fantasmas puritanos ,
¡u:ranrtarios 1, :efcrnistas de 1os
Xeri:.::::,, que salían nu],- f rescos
o¿l l.:no, luegc de la zambuilida
nc rcolane¡ita:.ia de la Bahía de
ros Cóchincs. Nosotros Cijimos :

es una "icc;y'Jta áe ¡ucrrc". A
tres años oe distancia, en pre-
sencia de la nueva coctv,inc Car-
t¿¡r son raros aguellos gue osa-
rian neoar la valÍdez deI teore-
ma según e1 cual no ha¡r ningún
mensaje gue anuncie más claramen
te ia ii.uerte que el mensa je dE
vida cc un presidente americano.



presente de la doatrina Garter
Otro rasgo común se encuen-

tra en Ia serie abÍgarrada de las
doctrinas presidenciales. Sedi-
centemente ellas nacen como o-
bras maestras de inocencia y de
candor en respuesta a la rapaci
dad y a Ia crueldad de ios otycl.
No solamente aporr-an Ia pay y a-
nuncian 1a independencia de los
pueblos, sino oue jamás, jamás
de los jamases, 1a mano oue blan
de su bandera podrá ser 'acusadá
de haberse ensuciado de sangre en
una guerra de agresión y de ha-
ber: cometido eI crimen de t,iesa
autonomiet'. La tierra oue las ha
parido no conoce los qobiernos
fantoches, ignora 1os eüislino y
los XarmaL, siente repugnanciá
por 1a violencia en general I'porla violencia armada )' militar en
particular, y si alguna vez debe
recurrir a el1a es con eI alma
destrozada, por culpa de los c-*-ros , cL i.i lcaa y !orzaic, ]. ccr.
e1 objetivo declarado (áquiér o-
sarfa dudarlo?) de restabiece: el
reino de justicia, de 1a libe:-
tad y 6. la paz violadas Dor ese
perverso "vecino". Con su dcc:r:.
na, Monroe reaccionaba a *as r,.el
Iei.dades colonlalistas de Gra:l
Bretaña, Wilson a las in:en.r3-
ne. expansionistas de .Liena:.::,
Trrrman al "neo:mpe:ial_:sr,c,' je-
Krenlin : 1os tres ofrecÍa:., e:.
lenguajes dif erentes, u:-. s.trc::.
desinteresado en vfveres l. a:r-as
a 1o gue se llamaba en ia época
ei Tercer o Cuarto t{un<i:, ":-.::.-
des " que habrf an debldc :ecc:.to-
ce:' en elios -1, desorac:aja:e:,-
te reconocen muy a menuio - e-
ánce1 vs¡tador de ia rus::cia
de la fraiernidad hunáne n'u::.:llá
das 1, ofendidas.

La doctrina Ca:te= .,c es.a-
pa ni aI primero n: al se:::::dc
ai i,ecto de Ia reg-a . S:::e e- jc-
j' lérsico -i.j.ce- pesa -a a:.-e:.:aI
za del demonio: i.c:.:e es:á e:
-r 
r:ego es Ia paz , ia ince¡enCe:-

c;a de Ios püebIcs, la esta::L¡--
daC mundial (1,, más .rcsaicamen-
te, el petr6lec para toocsr i que
ei demonio dé rienda suelta a su
¡nala naturaleza, oue dé un paso
de más, y "será la guerra". No
es que nosotros, ángeles de 1a
paz, Ia deseemos (Ia prueba : no-
sotros no hemos financiado al
Sha, ni subvencionadc a 1a Savak
yr por Io tantc, no henos viol-a-
do Ia independencia irenÍ\ ipero
estaremos obLiqadcs a e-l-oi' De
1o sue all.f se r,rata, acrega, es
áe "La arjenazc nás eey,-! c e cbre la
pcz nuniicí aesde e, .'.1 ': i¿ ia
segunác cierlc .:lrj:.':-', 1' Ia paz,
ese bren suDrerno puesta er. ¡e1:-
g:r por Ia avidez ie ros ttros
"ric ;i,€:.ie ee t, ¡r.cl.::': -.:: -3.t or':
.": irs 55.".. rc:i".'..-:..- -'a.r':tcrier ?r. {i.,'':lr:':.l '--- ?a
i ci:,-v,i:t". "1,:J:; -ha Drec:-sa
do pat.ét:.camente Carter- p;,;=á
cc!'€ ar ccr e | lcrác ;: r r.- s : r'. s.l'
incluso si es deseable crue otros
nos den una mano en Ia región pa
ra instaurar "un r:t':': i, cc02(-
ree'ión eon lines de secl.tt idaC,que
reaDete la Cirers¡'.ácC Ce Lcs ua

ic.re s y ie ias ccn,-,-ieciones pciT
tícas d.esayrcLierac aL n-isnc tieñ
p_o _La iriepenCeneía, la seguri=
Cad y la otcsiey-JdaC d-e eaCc- uno!,
Sf, "diversj-dad de Ios valores v
de las conr¡icciones oolÍtieas"',
porcue después de todas las ren-
ciIlas con .lomeinv v sus comj.tés,
Ia Casa Blanca ha reconocido fi-
nalmente, según 1a expresión de
Brzezinski,''ic y'í¡alidad d.e1 nun
ac isiáqi.c:", de1 cual los EE.UU.
ccnpa"f,e\ -!a :rolurda le r,eLigia
sa" ( 3 .t , Fiel al original, la er
nésima versió¡: de la comedia ve,
de un 1adc, codo a codo con e1
grendarme, a1 oredicador salmo-
Ci-ando sobre e1 tema de ]os dere
::.cs c:r'iies; der otro, af ofi:
c:al oe justicia lnternacj.onal:
ést.e erpuña el arma de} trigo y
ce ra soia, orohiblclos al Culpa-
bie v rese¡'vados a1 Inocente, el
a:na d.e las sanciones aplicables
al primero para preservar eI can
lo: innaculado del segundo, AquT--ar¡ién, La doctrina Carter tie-
re sus antecedentes.

EL Proletario Np 8 - Mclc 1SA0 t3

EI corolario de 1a campaña
::orai-rzadora y civilizadora hoy
e.^ curso, con l"loscú en e1 papel
ce traidor v I^lashington en eI de
ior¡re-con-Ias-manos-Iimpias, es
es el reforzaniento (en vista de
ia paz, evrde:'rtemente) del dispo
s:.'-:\': ni-icar ancrrcano, I)arti:cularn'.ente er materia de armamen
:c cc:.'encr¡r..] l"l'cur .z caZ
::::::. j¿ :.:¡:iei,: :': gite s.)end.o,
aa dlc:-lc eI ¡r,in:-s:r¡ de guerra
Bro§:r, .: i".-.'o.t :."izalie
;e ia c:xcrai: níi.i.'.ay", silen-
c:.ancc r:cda f crma i]e arna":,¿¿e uc " j
Es tanrr:én cl ref c-' ¿¡nie¡ i: de
su reJ c,: a:.:-:r-.2a, ile :' br¡ ,¡.-
ci.ones " d. cc.; Lr :,cs l:r '.
ti:as c'Jc. i,-rls - - ,0.:
es posiile, er. Lr:, j, . :.a :gente o aún r:;, f crrn.::ió:, ; .... -.
c:,erre oei circulo ;:i.: hii::'o
Íuego al-re:l, cc:- oe r Rus, s "

c:'1leoa, .l:--:,Jra1 1' ,.asfe , (.:i
los ,':s--." ¿:.jü:1,(11 : oue . :...i
esta úitlma, 1os cir '.:da r .-:t..n-
cia clr. t¡.]'i :¡.i, ':r: je c ; or.L.-
ña, Dar"r j:-:t: f ir :: .us i iil . ,.-

bras.

Es, err r- al j :¡ , alrr ir
de los Droiü', ,; riüs .tr: tc;el: * i -

neta que s¿ estreci.i e1 cf : l:.
de hierro 1, f ueEo. ia,ste rrc¡ ;. r: .
rcto ni por ios sal ¡rrcs d: lc: :,.:
ras, ni por .1 as inv¡ca:ior¡cs ¿.
Ios intelectuales, ni por lasrna:
chas 1'a',unos de los pacifl.sta-:
- los que, por otra parte, si Ia
querra estall-ar¿ se transforrna-
.rian in¡necrn-uamente en sermcaes,
in mitlires Y en r,antfesiac:cncs
be1¡ci stas . N'o podrá ser roto r)or
ninguno de los r¡,ovrmlentcs r- o.
fas fuerzas sociales gue están
liqados a esta r/¿sr: ideologÍa
hipócrlta v mentirosa - conipar
tida oor Moscú- de justicia, dé
libertel, oe fraternidad ), de
paz, por ]a cual se ha llamado o
ios prc) ¿.i:e::ios de todos Ics p"-if
sc.s a d. ,;. I larse mJtuam(:nte ,:ñ

e.L curso de las dos guerras mun-
diales y en nombre de Ia cuaL el
capitalismo ha erigÍdo, alrede-
dor de su centro WaI1 Street, el
edificio inmundo de su Daz menti
:osa y de su ue¡dcdera,' y ferozl
iominac ión .

Esto es 1o que debe recor-
darnos, o enseñarnos, contra to-
das Las declaraciones farisai.cas
de su autor eomo de sus pretendi
dos enemigos, la doctrina Cartei.

(l) . t'Funtos" denoeráticos A pro
o?aras i.:ericiistas, en -'7 p:"cI
g"anma Ccmunistc, na 2 de 1950.

(2). Anérica, ín Prometeo ne7 de
t947 -

(3). Citas extrafdas de La Repu-
bliea y Le Mcnie.

Fastos de la
dominación
burguesa

Según un informe muy serlo
envj.ado por Willy Brandt a Kurt
Waldheim sobre los problemas del
desarrolle internacional, Ttioe

ic.c r.r.c -."' iJc .s e': eoneeptc áe
a?nine,i.t, "€i r'¿se4tan 45C. 0 aC ni
i'-c,.¿: a¿ á! . cv€ s p.? añ: , nien=
i?.t ct; 1c c!t-,¿¿ c lic'lai pa"a
e i ie i e"r,:-.;i.:' ci can-za apenas Loe
ta,t:.: n',,Lo,i¿s. !i cyecio ie un

- na: -: ú 7 ^

;s r--rc iL,LLO tai.

)L3r ae ceza e Te
iIiC .\ J€ (',LI iJU

t ou¿i.i-os, ,in 30%
unaLC,.e€ a€ u. a-

' ton--4nn1a

CA'LSeS en Lta!C?YC-
^a ^^+^;. ^ ; - ^' +^-

?/-. 2 ,:.-.:,"tr::'l-o ;'.egtc
, rnir .) tr rag oue al r.i ü¡c ac-

'iL s'r ¡: ,rr.¡r. r:: :-¡ci a se hai:rá du-
' i '1e ias can-
i:::i 5-'-a .,tias con torla sequ

ú ser paqada )', por
ser proporcionada.
t éccnc:nicuee Cei

Eicá clarÍsimo: ¡sL 1as va-
cas volaran, de¡arfan de ser va-
c 1s : S,, ñores explctadores , ; si
f ii. ::'¿l:. ClpitaliS¡tiC pefm-].tiáSe
\ - :t ¿. 1as r.¡s:s, er,'identemente
11'. r :r 1a oe se ¡ c¿pi tali smo !

., !,

!,;'

¡ ) rt \
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Los pelegos ya tienen su partido

(uiene de p.J)
ausencia actual de agentes en La
clase obrera que gocen de una in
fluencia determinante y sean ca=
paces de asumir la ,,representa-
ci6n" oficial de los trabajado-
res en los varios niveles insti-
tucionafes (parlamentario, labo-
ral, etc.) - to que signigica,en
términos crudos, -cap.cés áe ha-
cerles tragar los dictámenes del
orden burgués y de1 buen funcio-
namiento de 1a explotacj.ón capi-
talista. Las fuerzas con las gue
hasta entonces habfa contado pa-
ra desempeñar esta tarea (ya sáan
los PC y PS, ya sea los movimien
tos directamente burgueses, com6
el trabaLhismo brasiLeÍio, etc) se
desgastaron a ta1 punto por su ac
tuación pasada que ya no estáñ
en condiciones de desempeñar e-
fj.cazmente su pape1, habiéndose
vuelto verdaderos ',cadáoeres po-
Liticos ", como dijo recientemán-
te, y con toda razón, un viejo
polftico burgués brasileño refi-
riéndose aI PC y aI irabalhisno
que Brizola intenta resucitar.

La función deI partido q,.r"
está¡r creando los peLegos deno-
erátiecs brasileño! ies decir,
1os bur6cratas sindj.cales), es
precisamente 1a de llenar esta
laguna. La "declaraci6npolftica"
de1 13.IO.79 ya 1o deja bien c1a
ro, aL proclamar como objetivoE
de1 Partido de los Trabajadores:
erea? un canaL de ecptesi6n poLí
tica y pattidaria de Los trabajd
dotes cie Las eiudades y del can-
po, así eomo de todas Las capas
eeplotadas por eL capitaLísno,lE2
te canaZ servirá para encauzar
el movimiento obrero hacia e1
pantano de las eleccj.ones y el
parlamentor 1z de Ia "}ucha,, por
Ia democracia, como resulta c1a-
ro del- enunci.ado de otro de sus
objetivos t t'apropíarse deL cam-
po político (sic, es decir, 1a
polftica parlamentaria, democrá-
ticoreformlsta - ndr.) en euanta
acti,tidad propía de Las masas po
pulares, que quieren pa"tie¿pai
Legal y Legítinanente, de todas
Las instancias del podet en La
soeiedad (¿reconocéis e] viejo
lenguaje del reformismo 1e9a1ila
rista? - ndr. ). I esio no solo ei
período eLeetoraL, sino, sobre
c:do, eada Dez que es posible ( ? ) ,Cía c día, para la constz.ueci6n
de una nuera concepción (?) de La
denocracia arraigada en 1as ca-
pas explotadas y apLicando Las de
cisiones de La mayor,ía,, (citamoE
de Inprecor nS 64) . Obz.igado,seu
LuLa, por la inspirada defini-
ción de Ia funci6n contrarrevolu
cionaria de 10s partidos ,,obrel
ros " democrátj.coburgueses : iarrai
gar las ideas democrátj-cas en 1aE
masas ! La hacemos nuestra sin re
servas.

Pero hay más. Los pelegos
deI PT, en efecto, nos regalan
preciosfsimas formulaciones so-
bre eI papel fundamental gue de-
sempeñan 1as masas explotadas,de

bidamente encuadradas por esta
nueva y monstruosa versi6n de1
laborismo, enel mantenimiento de
]a estabilidad de la democracia
burguesa. Asf, en uno de sus pri
meros documentos oficiales, " ui
partido sin patrón" (publicado en
Inprecor ng 60), tras afirmar
que "Za demoeracia ee La partici
pación de manera organizada Aeonseiente" de los trabajadores,
larga esta formulaci6n lapi.daria:
"una democyaeia parLanentaria A
fornal (.. , ) que eecluya La par-
ticípación organizada deL pueblo
- camo oeurz,ió entre 7945 u 7964-
ddtá naeiniento a un régiien de-
bil-itado (...) Por eLLo, eL pT
ptoelama que La única fuerza ca-
paz de sez, eL notot de una real
democracia estabLe son Las nasas
eeplotadas del campo g Las ciuda
des". l)na vez más, obnigaao, sei
LuLa, ¡qué claro eres!

Para desempeñar su funci6n
de agentes de ).a burguesfa, el
peleguismo democrático cuenta,
por una parte, con una cierta au
reola de defensores de los intetr
reses de Ios trabajadores, 1a gue
les ha sido conferida por su ac-
titud de "oposición" aI sindica-
to oficial, del que, sin embar-
go, forman parte (v. ,,peLeguismo
denocz,ático", EL ProLetario na4l .
A pesar de las repetidas traicio
nes de las Gltimas hue1gas, (vl
"Los pelegos en aeción,,, EL pro-
Letario nQ 4; "La huelaa de La
cons trueci'on en BeLo Horizonte,, ,El Ptoletario n9 6), esta aureo-
la no ha sido muy ernpañada, ya
gue han podido poner 1as derro-
tas obreras en 1a cuenta de Ia
dictadura, de la fal-ta de demo-
craci-a.

Por otra parte - y es éste
su gran triunfo -, el pT contro-
la a un sector decisivo deI apa-
rato sindical ofj.cj_al, principal
mente en Los centros industrial
1es paulistas. Ahora bien, los
sindicatos son ]a condición esen
cial para qué eI reformismo pue:
da desempefrar su función de esbi
rros de 1a burguesfa en Ia clasE
obrera, pues son las ncorreas de
transmisión" que le permiten con
trolar aI movimiento obrero v eñ
cuadrarlo en los lfmites de ' 1á
legalidad burguesa y de las exi
gencias del capital.

Por supuesto, para esta ta-
rea antiobr.e?a no puede utilizar
a 1os sindicatos actuales, inte-
grados al Estado. Necesita, €D-
tonces, de una reforma sindical
que permita la constituci6n de
una nueva organizaci6n sindicaf
formalmente independiente de1 Es
tado burgués. Es éste eI sentido
de su reivindicación (que, sea
dicho de paso, es planteada asi-
mismo desde hace algún tiempo
por muchos voceros de la misma
burguesfa) de ttsindieatos Libres
e independíentes del Estaáctt yttdisolución de La estruetura sin
dical en uígor" (Plataforma polf
tica del PT) .

Esto demuestra la insufi-
ciencia de 1a rei.vindicación de
"independencia del slndicato" ,
formulada no solo por los pele-
gc,s sino por los falsos revolu-
clonarios, la gran mayorfa de
los cuales apoya o ha ingresado
en eI PT (todos los tlotskistas,
con excepcj-ón de la OSI, brazo
1oca1 de1 CORCI ; Ios maofstas
del "ala roja" del PC de1 Brasil;
varios espontanefstas ; y los
mismos ex-guerrilleros de1 gueva
rista MR-8). Por supuesto, unE
condición indispensable de La Iu
cha de clase es la constituci6ñ
de organizaciones sindicales in-
dependientes de1 Estado burgués.
Pero - y aquf está eL punctum do
Lens sobre el cual hay que ponei
e1 acento - 1a i-ndependencia y
autonomfa de éstas s61o puede ser
un hecho z.eal, y no puramente es
tatutario y formal, cuando sé
planteen e;, u¡, '¿:r'. :c .. ,, - - . c = ,es decir, cuando adopteri orierrt.¿
ciones, métodos, reivindicaciol
nes y una organizaci6n estricta-
mente clasista, En otras pala-
bras, hay que luchar por una or-
ganizacj.6n independiente de Lrz

burguesía, de la poLítica burgue
sa, 1o que slgnifica una organi-
zaci6n gue se plantee fuera y eon
tra el te"rena de La ienoez.aeia,
1a gue es necesariamente sinóni-
mo de colaboraeión ae clases, de
sumisj-6n de1 proletariado a 1osj-ntereses burgueses. Sin esta rup
tura cabal con Ia democraci,a bur
guesa y sus agentes, Ia indepen:
denci.a formal en relaci6n a1 Es-
tado no será más que una máscara
para esconder esta sumisi6n de
hecho, esta integraci6¡: en Ia po
lftica democrática de Ia burgue-
sfa, ta1 y como ocurre en Los
paf ses imperj.alistas.

Y es evidente que esta rup-
tura presupone Ia lucha contra
el partido de los pelegos y las
fuerzas gue 1o apoyan, cuya fun-
ci6n es precisamente 1a de impe-
dir que e1 movimiento obrero se
cologue en e1 terreno clasista,
antidemocrático y anticapitalis-
ta, eI 6nico en que puede afir-
marse como fuerza lndependiente.
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